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    Prefacio

  


  Sigo enamorada del chef famoso más sexy del país.


  Hay innumerables razones por las que debería alejarme de él.


  Una, es mi ex.


  Dos, es mucho mayor que yo.


  Y tres... está a punto de convertirse en mi jefe.


  He tenido un gran revés en mi carrera profesional.


  Necesito su ayuda para volver a levantarme... no su amor.


  Pero mis ojos vagan por todos los lugares equivocados cuando él está cerca.


  Darle una segunda oportunidad podría ser un error.


  Un error que me haría o me destruiría.


  ¿Crees que merece la pena?


  
    
      Capítulo Uno


      Davin

    

  


  "El célebre chef Jared Diamonde despide a la prometedora chef de postres Maisie Brown en una bronca pública durante una cena con el presidente, la primera dama y el Cuerpo Nacional de Prensa".


  Hostia puta.


  Es la tercera vez que leo el titular. Cada vez es como si un cuchillo para carne me apuñalara el corazón.


  Maisie. La mujer más hermosa y dulce que conozco, y un talento infernal en la cocina.


  No se merece esto.


  Quiero volver a coger el teléfono para llamarla. Pero es nuestra noche más ajetreada de la semana y tengo que concentrarme en terminar el servicio de cena.


  Casi hemos terminado.


  Los últimos clientes se marchan, riendo y dando las gracias una vez más por encima del hombro. Una campana sobre la puerta tintinea al cerrarse por última vez.


  El frío entra por la puerta. Boston está pasando el tipo de invierno frío y perezoso que hace que la gente se meta en casa en busca de buena comida, buena compañía y buena distracción.


  Es estupendo para los negocios.


  Mis ojos recorren el interior de madera oscura del restaurante de la granja a la mesa, mientras exhalo un suspiro apretado que no me doy cuenta de que estoy conteniendo.


  La tensión que llenaba mi cuerpo empieza a desaparecer. Es curioso. Publicar docenas de libros de cocina, aparecer en programas matinales de la televisión nacional y presentar varias temporadas de mi propio reality show en The Food Station son cosas menos estresantes que una sola noche en la cocina del restaurante de mis sueños.


  Aun así, no lo cambiaría por nada.


  Bueno, casi por nada.


  Mis ojos vuelven al titular en letras enormes de mi tableta. A la foto de Maisie que aparece debajo, en algún lugar de Nueva York, envuelta en un abrigo oscuro y con unas enormes gafas de sol que le ocultan la cara.


  Apenas sabría que es ella si no fuera por su pelo rubio como la fresa.


  Y las curvas, visibles bajo el abrigo que se amolda a su forma. Esas curvas las reconocería en cualquier parte, incluso después de tantos años.


  Una oleada de tensión me golpea de nuevo, e inclino la cabeza hacia atrás. Cierro los ojos. Exhalo.


  Dame un presentador de televisión matinal ligeramente borracho que quiera una comida de diez platos y cinco estrellas servida en cinco minutos mágicos de televisión. No hay problema. ¿Confiarme la exhibición de verduras cultivadas localmente, marisco fresco capturado hoy por los mejores pescadores de Boston y carnes traídas de granjeros locales que veo todas las semanas?


  Hacer lo correcto por esa gente; eso es algo que importa.


  Eso es algo que me llega al corazón.


  Forraje es mi sueño. Traer a mi ciudad natal todo lo que descubro en el mundo de la alimentación. Crear un lugar donde la gente esté deseando celebrar sus momentos más importantes: cumpleaños señalados, aniversarios de boda, primeras citas con la persona que estás seguro que es la elegida.


  Eso es la comida.


  Una forma de crear experiencias que la gente no olvida. Una forma de despertar los sentidos adormecidos por los largos desplazamientos al trabajo y los largos días atrapados en un cubículo y los largos matrimonios con personas de las que ni siquiera están seguros de que les sigan queriendo de verdad. Una forma de reconectar a los comensales con la increíble tierra y las opciones gastronómicas que les rodean y que pasan desapercibidas mientras mantienen los ojos pegados a la superficie de unas vidas ajetreadas y estresantes.


  Eso es lo que siempre hace por mí.


  Para mí, quiero crear un espacio donde puedan saborear la vida, aunque sólo sea durante unas pocas y fugaces horas de una sola noche.


  Otra ronda más.


  Entorno los hombros, me alejo de la barra y estoy a punto de encender las luces cuando el timbre de la puerta vuelve a tintinear.


  Mi mirada se dirige hacia la entrada, esperando ver a un huésped recién fallecido buscando un teléfono o un bolso que se ha dejado olvidado.


  En lugar de eso, me encuentro cara a cara con la parte más complicada de mi pasado.


  Es como si el destino hubiera sacado a la bella mujer directamente de la foto que no dejo de mirar, directamente de la espiral de fantasías que se desatan en mi mente.


  Maisie Brown está de pie en la puerta de Forage, con los ojos muy abiertos mientras contemplan las mesas de cobre bruñido, la madera oscura y cada uno de los mil detalles que he incorporado con amor al diseño del restaurante.


  Algo en mis entrañas se tensa al verla evaluar, valorar, apreciar cada detalle oculto.


  Nadie me ve nunca como Maisie. Joder.


  Nunca he conocido a otra mujer que me inspire esa particular mezcla de eterno optimismo, acidez y erección durante días. Intoxicante, seductora y la definición de tentación pecaminosa, todo en un inocente paquete.


  Todo el paquete. Un paquete demasiado joven, demasiado fuera de los límites, demasiado bueno para un tipo como yo.


  Es Maisie y está de pie en mi restaurante, con los ojos posados en mi cara. Una sonrisa tímida y cálida curva sus labios carnosos de cereza.


  Tiene la atracción de una fuerza gravitatoria. Salgo rápidamente de detrás de la barra y me dirijo hacia ella. Han pasado al menos cinco años desde la última vez que la vi, que la vi de verdad, aunque nos hayamos enviado correos electrónicos o mensajes de texto, e incluso nos hayamos cruzado durante unos minutos. Pero en todo ese tiempo nunca pasamos juntos un tiempo serio a solas. Ahora debe de tener al menos 27 años.


  Inconscientemente, me paso una mano áspera por el pelo corto, que últimamente tiene más sal que pimienta.


  Su largo pelo rubio fresa oscuro cae y se riza por su espalda, besada por los copos de nieve de la perezosa tormenta que se arremolina fuera. Con sus grandes ojos verdes y sus curvas pecaminosamente suculentas, llena cada centímetro del vestido oscuro que lleva.


  El dolor anhelante que siento en cada fibra de mi ser al verla en el lugar que más amo me estremece. Es inesperado.


  La polla se endurece. El deseo tirando de mi pecho. Anticipación de estar en su órbita.


  Me retrotraigo a cuando trabajaba para mí, confiaba en mí, me admiraba. Y por muy jodidamente lista, guapa y con talento que fuera, yo no iba a ir allí.


  Una chica de veintidós años no necesitaba enredarse con un hombre de cincuenta que escapaba del estrés de una carrera explosivamente exitosa y de alguna crisis de los cuarenta para tener una aventura.


  Además, algo me decía que me costaría mucho que siguiera siendo sólo una aventura con ella.


  En lugar de eso, había sido una amiga, una mentora. ¿Los pensamientos que tenía a nivel personal? Me los guardé para mí.


  Pero mi atracción por ella no se ha desvanecido en absoluto.


  Sus ojos se encuentran con los míos y se iluminan. Empieza toda la cascada: la calidez que inunda sus pupilas, la tímida curva de sus labios que se estira en una amplia sonrisa de megavatio y una mano que inconscientemente se extiende para apoyarse ligeramente en mi bíceps.


  "Hola, Davin", me dice, con voz suave y un poco ronca.


  Chispas de electricidad se encienden donde nuestra piel se toca, y ella retira la mano rápidamente como si yo la quemara. Puede que ella también lo sienta. Pero cuando dice mi nombre, me recorren escalofríos por la espalda y me cuesta un gran esfuerzo mantener la atención y el flujo sanguíneo por encima del cinturón.


  "Davin, este restaurante es exquisito. Has acertado en todos los detalles. Entendí lo que querías decirme en cuanto entré por la puerta", me dice.


  Claro que lo entendió.


  A mis cincuenta y cinco años, he alcanzado todos los objetivos que me propuse en mi vida profesional. Hoy en día, no me siento vulnerable a menudo.


  Pero cuando sus palabras me inundan y las asimilo, se libera un poco de tensión y me siento más tranquila que en media década. Desde la última vez que el destino conspiró para poner a esta hermosa criatura en mi camino durante más de un segundo.


  Me aclaro la garganta y mi voz suena áspera y profunda. "Maisie, eres un regalo para la vista. Pasa, siéntate. ¿A qué debo el placer?"


  Algo en el saludo llama su atención.


  Se recoge, cuadra los hombros y me mira directamente a los ojos. Entonces ocurre lo peor que puedo imaginar en ese momento.


  Un segundo está sonriendo; al siguiente, su cara se arruga. Le brillan los ojos, le tiemblan los labios y una lágrima gorda se desliza por su mejilla.


  Por regla general, no soy un hombre violento. Pero ahora mismo, sé una cosa: quiero matar a quienquiera que esté causando su dolor. Desgarrarlo miembro a miembro y prometerle que nunca volverá a hacerle daño.


  Instintivamente, me acerco y la rodeo con mis brazos. La suavidad de su cuerpo, esas suaves curvas ondulantes contra las duras líneas de mis músculos, es una mezcla embriagadora.


  Saboreo la conexión durante un minuto y me alejo lo suficiente para mirarla a la cara.


  No se trata de mí.


  "Maisie, ¿qué pasa, cariño? Dímelo".


  No pienso demasiado en lo rápido que se me escapa el cariñito, pero tiene el efecto contrario al que pretendo. La amabilidad parece llevarla al límite, y las bonitas lágrimas se convierten en sollozos desgarradores.


  Proteger. Defender. Salvar.


  Todos mis sentidos están en alerta máxima, cada parte de mi cuerpo se orienta hacia una única misión: arreglar esto. Destruir lo que sea que la hace infeliz, y tengo una buena idea de lo que es. Sólo tiene que decirlo.


  No cejaré hasta que esta mujer sea la persona más feliz del mundo.


  
    
      Capítulo Dos


      Maisie

    

  


  Hasta el puto baño de este restaurante es exquisito.


  Claro que lo es, porque lo ha diseñado Davin Steele. No sólo es un chef y restaurador de fama mundial, sino también el hombre más deliberado, minucioso y detallista que he conocido.


  Y está buenísimo, lo cual no viene a cuento en este momento.


  En un momento entro en el restaurante con un plan: reconectar con mi mentor y pedirle consejo, averiguar qué tengo que hacer para encarrilar mi carrera. Demonios, me bastaría con recordar por qué me gusta cocinar en primer lugar.


  Entonces me había pillado con la guardia baja. Por el restaurante que es la expresión perfecta de todo lo que solíamos hablar: una experiencia de la granja a la mesa de Nueva Inglaterra. No hay un solo detalle en el que no acertara.


  Pero si soy sincera, no es por eso por lo que estoy sollozando. En cuanto mis ojos se cruzaron con los suyos, unos ojos oscuros como los centros perfectos de una tarta de chocolate fundido amargo, estalló algún dique.


  Tan alto, tan en forma, tan perfectamente musculado. La mandíbula cuadrada, los ojos que lo captan todo, la forma protectora en que se mueve hacia mí.


  Cómo, por primera vez en las tres semanas transcurridas desde que toda mi vida se desmoronó en la televisión nacional, y el implacable acoso que he sufrido 24 horas al día, 7 días a la semana desde entonces, había sentido una pizca de esperanza.


  Seguridad.


  Y deseo, el primer momento de "Maisie sigue siendo una persona" que he tenido en semanas. Davin me hizo sentir, en ese simple momento, que al final todo iría bien.


  Yo estaría bien.


  Unos brazos fuertes y musculosos envolviéndome tampoco me hicieron daño.


  Lo imaginé un millón de veces.


  Cuando hice prácticas con él hace años. En las raras ocasiones en que nos habíamos visto desde entonces, normalmente sólo unos segundos en un acto. O las raras veces que le enviaba mensajes de texto y él siempre respondía en cuestión de minutos. Cada vez que me daba un atracón viendo su programa de televisión o hacía clic en su último libro de cocina.


  Literalmente, un minuto en su presencia y me derretía como una fondue en mal estado.


  Al menos conseguí recomponerme, disculparme entre jadeos por las manchas de lágrimas en su cara camisa de seda y excusarme para ir al baño.


  Hostia puta. Contrólate, Maisie.


  No estás aquí para una maldita cita ni para tener un colapso de fangirl ante la mayor influencia de tu vida profesional. Palabra clave: profesional. Nunca se interesará por una chica como tú.


  No es que no haya visto las fotos en las que asiste a algún evento con una modelo sueca del brazo, o las historias de los tabloides que lo relacionan con actrices famosas.


  Esas historias están por todas partes.


  ¿Y por qué no iban a estarlo? Hombre rico, guapo, soltero, que sabe cocinar y viaja por el mundo. ¿A qué mujer no se le caen las bragas cuando mira hacia ti?


  Las mías prácticamente arden.


  La cara que me devuelve el espejo es un completo desastre. Me pasé dos horas preparándome, maquillándome cuidadosamente y arreglándome el pelo. Salió genial.


  Incluso en medio de esta ridícula situación, no puedo contener una risita que se me escapa.


  Quería parecer profesional, arreglada. Se suponía que mi aspecto contrarrestaría los rumores que Davin podría haber oído sobre que no tenía las cosas claras. Venga ya.


  No son los rumores lo que me preocupa. Son las historias que han aparecido en la portada de todos los malditos periódicos nacionales durante las dos últimas semanas.


  Los comentaristas de los canales de noticias de veinticuatro horas especulando sobre lo que había realmente en las natillas.


  El horrible momento en que un publicista de la Casa Blanca hizo un comentario durante una rueda de prensa.


  Es la razón por la que mis padres se tomaron vacaciones de su trabajo y desaparecieron en un crucero de dos semanas con descuento.


  Es la razón por la que había estado viviendo de cenas en el microondas: para no tener que enfrentarme a la tienda de comestibles.


  Por eso estoy aquí esta noche, en paro y llorando.


  No es como si hubiera servido al presidente de los Estados Unidos, a su esposa, a dos jefes de estado extranjeros y a sus invitados de lujo el único postre que la primera dama despreciaba. Oh, espera, eso es exactamente lo que había ocurrido... en la televisión nacional.


  ¿Y qué si no lo sabíamos? La cabeza de alguien tenía que rodar y estaba destinada a ser la mía.


  Mi jefe decidió empeorar las cosas haciéndome marchar para despedirme a lo grande.


  Delante del presidente. Y de la primera dama.


  Y, lo que es más relevante, de las dos docenas de periodistas y cámaras de televisión que estaban rodando, desesperados por encontrar algo interesante que cubrir en la gira política más aburrida del mundo.


  Custardgate. La Gran Calamidad de las Natillas. La Catástrofe Nacional de las Natillas.


  Me invade la vergüenza, se me inflaman las mejillas y se me revuelve el estómago ante el horror recordado.


  ¿Hice lo que exigía mi jefe? Hasta la vainilla orgánica de Tahití con toques de los limones más caros del mundo, traídos directamente de Israel.


  Ni siquiera son especiales. Simplemente son caros porque es difícil cultivar limones en ese clima.


  Aun así, confía en que Jarod Diamonde se deje llevar por la idea de servir limones caros.


  Sólo porque son caros.


  ¿Había importado que me limitara a seguir sus órdenes? Ni por un segundo.


  Ahora toda mi vida es un desastre, y justo cuando creía que no era posible, la he empeorado un poco.


  Este hombre, mi primer jefe, es también el mayor enamoramiento que he tenido nunca. Está tan fuera de mi alcance que es una broma que siquiera piense en ello.


  Me lavo la cara llena de restos de maquillaje y me recojo los rizos aplastados por la nieve en una coleta. Seamos realistas, puede que no parezca una supermodelo, pero nunca lo he sido.


  No con estas caderas anchas y curvilíneas.


  Pero al menos parezco yo misma.


  Salgo de nuevo al restaurante para ver qué puedo salvar. O si puedo salir con algo de mi orgullo intacto de esta noche que ha salido tan mal.


  El fuerte gruñido que emite mi estómago ante los deliciosos olores que desprenden no ayuda, sobre todo cuando levanta la vista.


  Perfecto. Ahora cree que estoy sollozando como una náufraga y sin duda está mirando mis curvas, preguntándose si necesito volver a comer.


  No, a la mierda.


  Este hombre no es así. No pongas mis inseguridades en su regazo.


  Davin se para detrás de la barra. Dios, es un hombre guapo. Se me seca un poco la boca y el calor inflama mis mejillas.


  Mide alrededor de 1,90 m, tiene los hombros anchos y los brazos musculosos que suelen ser el resultado de hacer ejercicio. Pero en su caso, son de todo el trabajo que hace en la cocina, levantando pesadas cajas de suministros y saliendo a trabajar a su granja.


  Su pelo corto y oscuro está salpicado de canas, pero sus ojos son del mismo marrón intenso que me hacen pensar en granos de café perfectos y chocolate suizo caro. Una intrincada manga tatuada asoma por los puños blancos de su camisa, enrollada despreocupadamente sobre sus antebrazos.


  Con una mandíbula así debería estar en la portada de una de mis novelas románticas.


  "Maisie -dice, con una nota de autoridad en la voz-. "Ven aquí, hay algo que quiero que pruebes".


  Está completamente en desacuerdo con mis pensamientos. Pensaba apresurarme a disculparme, explicarle por qué estoy aquí o salir corriendo por la puerta. Pero se queda ahí de pie, sonriendo de un modo que hace que asome un hoyuelo, y de repente no se me ocurre nada que decir.


  Simplemente hago lo que me ordena.


  Cruzo la pequeña distancia que nos separa y me subo a un taburete de la barra, un poco demasiado alto para estar cómoda. Típico: siempre me siento un poco desequilibrada cuando estoy cerca de este hombre.


  Hay dos tazas en la barra, una enfrente de la otra. Davin asiente sin decir palabra ante mi taza, y yo rodeo con los dedos la elegante porcelana y la levanto. El olor me inunda y, antes de que pueda contenerme, un gemido de placer casi orgásmico sale de mis labios.


  Dios mío.


  Notas de rico y decadente chocolate negro llenan mis sentidos. Está suavizado por un toque de nata, por caramelo derretido y por algo que alegra el sabor general. Lo pruebo y cuando el delicioso brebaje hace rodar su calor sobre mi lengua, me estremezco.


  "Esto es increíble".


  Una rara sonrisa de Davin, pequeñas líneas de risa enmarcando sus ojos. De repente se me seca la garganta y siento un nudo en el pecho.


  Se supone que estoy a dieta. Debería estar concentrada en el trabajo. No debería estar pensando con el corazón.


  Pero estar cerca de este hombre nunca ha sido bueno para mi autocontrol.


  Ya está hablando, con su profunda voz llena de entusiasmo. "Es una mezcla personalizada de chocolates orgánicos. Sé que la atención se centra en fuentes únicas, pero creo que la riqueza de un chocolate negro colombiano combinada con la cremosidad de esta mezcla belga específica hace algo increíble. Un chorrito de nata, un poco de caramelo casero y un ligero toque de hierba limón".


  Hierba limón. Por supuesto. Esa pizca de salsa secreta Davin.


  "Esto es lo que yo llamo chocolate caliente, joder". Se me escapa antes de que pueda detenerme. El entusiasmo. Las palabrotas. Una pequeña muestra de mis raíces bostonianas.


  Los bostonianos pueden decir palabrotas sobre cualquier cosa, pero especialmente sobre la buena comida.


  Acaba de pasar de sexy difícil de resistir, a una situación de cuatro alarmas de incendio.


  Entonces me doy cuenta. Davin recuerda lo mucho que me gusta el chocolate caliente, que es mi comida reconfortante secreta. En mi último año de universidad, tras una mala ruptura, había pasado una noche conmigo en su antiguo restaurante cuando me encontró en el aparcamiento, sollozando en mi coche.


  Sin duda tenía a alguna famosa esperando en su casa, o un trato millonario que cerrar.


  Pero volvió a abrir el restaurante, acercó dos taburetes a la mesa de acero inoxidable y se dedicó a hablar conmigo durante horas.


  Me dejó hablar de mis sentimientos, hacerme preguntas sobre su trabajo y, cuando le dije que el chocolate caliente era mi alimento reconfortante, preparó el brebaje más increíble que jamás había probado.


  Diablos, me había pasado la última media década persiguiendo ese chocolate. Quizá también el subidón de la conversación, si te soy sincera.


  Me mira con una intensidad que me produce escalofríos, aunque otras partes de mi cuerpo se pongan muy, muy calientes.


  "Maisie, cuéntame lo que pasó realmente en Nueva York".


  Mis labios empiezan a temblar y él extiende una de esas manos grandes para trazar el costado de mi cara. Su dedo se detiene bajo mi barbilla y me levanta la cara hasta que miro fijamente la profundidad de sus ojos castaños oscuros.


  Su tacto me hace sentir otro temblor en la piel y aprieto un poco más las rodillas, intentando reprimir el repentino latido de mi corazón.


  "Haré lo que sea para ayudarte. Me ocuparé de cualquier problema. No hay nada, quiero decir nada, que no haría para protegerte. Pero necesito que me digas qué está pasando -su voz suena muy seria.


  La opresión de mi pecho se libera y, antes de que pueda contenerme, todo sale a borbotones.


  
    
      Capítulo Tres


      Davin

    

  


  Me cuesta mucho no reírme.


  Al principio, es sólo un tic de la mandíbula. Luego trago saliva para contener la risa. Pero ahora necesito cada gramo de mi ser para no rugir.


  Afortunadamente, Maisie parece estar adaptándose a la forma en que estoy contando su historia y su horror empieza a desaparecer.


  Cuenta la historia y cobra vida. En el último minuto, el presidente y su equipo deciden visitar un restaurante prometedor de un chef famoso. Jarod Diamonde, que es una especie de icono del concepto de chef veinteañero tatuado y con cadenas, está encantado y prepara un menú de diseño más adecuado para una cena de fashionistas que para la primera familia de hoy en día.


  Está bien, porque, al estilo típico de Diamonde, no se molesta en investigar.


  No se trataba de los invitados. Se trataba de él.


  El comandante en jefe es un goloso empedernido, y Maisie preparó una docena de postres distintos con un par de horas de antelación.


  La primera dama mojó un dedo en cada postre, se lo lamió y lo declaró asqueroso. Cuando salió el flan de lujo, lo tiró al otro lado de la habitación y Maisie observó horrorizada cómo horas de trabajo se deslizaban por la pared y caían al suelo con un sonido de "glop''.


  No es un comportamiento nuevo, si sigues las noticias, pero tampoco es algo con lo que se encuentre la gente corriente.


  "Ni que decir tiene que me despidieron en el acto".


  Levanta la vista de donde ha estado mirándose las manos y dice casi susurrando: "En la televisión nacional, como seguro que has oído".


  La forma en que contó la historia me trajo tantos recuerdos de tratar con idiotas privilegiados que nunca se paran a apreciar lo que se les da. Hace falta tener la piel gruesa. Escuchando por lo que pasó, no estoy segura de que yo lo hubiera llevado bien.


  Y eso con tres décadas de práctica.


  Levanta la vista hacia mí y, por un segundo, hay humor en su rostro. "De hecho, el tipo del Servicio Secreto dijo: 'Oh, otra vez no'".


  Admiro su capacidad para encontrar el humor en una situación difícil.


  Compartimos una risa fácil durante un segundo, antes de volver al silencio.


  Pero la cosa es así: también veo que le ha pasado una dura factura. ¿Y por qué no? Ha trabajado duro y ha conseguido ese puesto en uno de los mercados alimentarios más competitivos a base de agallas, talento y determinación.


  La frialdad se filtra por mis venas.


  No soy ajena a las ridículas exigencias de los ricos, famosos y poderosos. He cocinado para más de uno. A veces aprecian de verdad la comida y los vinos. A veces sólo son difíciles por el placer de flexionar su peso.


  Pero, ¿dejar que un miembro de tu personal, y menos uno tan dulce, talentoso y devoto como Maisie, cargue con el peso de esos comentarios? ¿O dejar que las reacciones de una persona malcriada y alejada de la realidad afecten al trabajo y la reputación de alguien?


  Por supuesto que no.


  Me he enfrentado a Jarod en concursos televisivos de cocina, luchando por contratos de libros y cortejando a inversores. El hombre es un idiota colosal, pero nunca había querido destruirlo de la forma en que lo estaba haciendo ahora.


  "El chef era un idiota".


  Cuando vacila, casi gruño de pura frustración. Obviamente, alguna parte de ella sigue culpándose por algo que nunca pudo controlar. Es una gilipollez. Algo muy dentro de mí quiere que confíe en mí. Quiere que sepa que puedo ayudarla a solucionar este problema.


  "No lo sé, Davin. Todo el mundo dice que tuve suerte de conseguir el trabajo, y ahora que ha acabado tan mal y con un perfil tan alto....". No termina.


  Me aclaro la garganta.


  "Maisie, conozco a Jarod bastante bien. No es un buen hombre. No piensa en nadie más que en sí mismo, ni siquiera en los suyos. No me gusta la idea de que trabajes en ese ambiente. ¿Seguro que quieres volver?". Hay una repentina urgencia en mi pregunta a medida que una idea va tomando forma.


  Maisie se muerde el labio carnoso de cereza -su lengua recorre el inferior- y mi polla se agita con interés inmediato. Está tan caliente que me duelen las pelotas y necesito todo lo que tengo para mantener la concentración.


  Su rostro es una neblina de confusión. "Nunca volvería a aceptarme".


  Me duele el corazón por lo poco que aprecia esta mujer su propio talento. Yo sé que no es así. Lo que quería decir es que la volvería a aceptar en un santiamén. Ahora mismo, probablemente esté esperando a que se calme la publicidad, esperando que ella vuelva arrastrándose.


  Jugará con esa diferencia de poder percibida durante años.


  Además, tiene fama de aprovecharse de las mujeres que trabajan en sus restaurantes y eso no me gusta. No en general, y desde luego no con Maisie.


  "Siento lo que te ha pasado, cariño". Lucho por mantener la voz más suave. Mientras hablo, dirige hacia mí esos ojos esmeralda de largas pestañas. Sólo puedo pensar en un viaje que hice a Irlanda y en quedarme despierto hasta tarde en remotos pubs irlandeses escuchando antiguas canciones de amor irlandesas.


  Cada una de ellas podría haber sido escrita para la bella Maisie Brown.


  No debería involucrarme. Lo que debería hacer es averiguar qué quiere hacer ella a continuación y trabajar de forma desinteresada para ayudarla. Hacer unas cuantas llamadas; podría tenerla en el restaurante que quisiera en menos de un mes.


  Pero no quiero hacerlo.


  "Ven a trabajar para mí. Únete a mí en Forage", suelto la oferta antes de que mi cerebro se ponga al día con mis instintos.


  Pero la respuesta de todo mi cuerpo, el absoluto golpe de placer y la repentina chispa de deleite que siento ante la idea de que esta mujer haga su magia en esta cocina es vigorizante. Mi cocina. De verla todos los días. De convertir Forage en un lugar que se pueda saborear juntos y no sólo traer los mejores entrantes, sino también los mejores postres.


  Es algo que nunca me había planteado, pero en cuanto me doy cuenta, mi decisión está tomada.


  Esta noche no podría haber acabado de otro modo.


  Ella parece dudosa. "Davin, no tienes por qué hacer eso. No he venido aquí esperando un trabajo. No es que no esté agradecida, pero sé que no tengo madera para ser la pâtissier en un sitio como éste".


  Ya no, dice su lenguaje corporal desinflado.


  La ira me invade rápida y furiosamente. Rabia contra todas las personas que alguna vez le hicieron creer que era menos que increíble. Rabia contra todas las oportunidades que alguien perdió para reconocer lo lista, guapa, talentosa y dotada que está en la cocina.


  A su puto ex jefe por hundirla en un pozo de desesperación profesional, añadir la humillación a la mezcla y luego dejarla por los suelos.


  Incluso hace media década, era una de las chefs de postres con más talento con las que trabajé.


  Pero ya habrá tiempo de arreglarlo. Primero tengo que convencerla de que venga conmigo. Doy la vuelta a la barra, dejando que mi brazo roce su espalda al pasar por detrás de ella.


  No pienso demasiado en el temblor de expectación que la invade con mi contacto. Me tumbo en el taburete junto a ella.


  Todo mi cuerpo se arquea en su dirección, mis piernas se abren para permitirme acercarme un poco más de lo estrictamente necesario. Huele a frambuesas, lima y albahaca. Daría cualquier cosa por saber si ella sabe igual.


  "Maisie, ¿sabes que The Food Station me ha llamado hoy para intentar que haga otro programa? Necesitan a alguien que dé la vuelta al mundo y haga un especial de 12 partes sobre comidas reconfortantes globales".


  Sea lo que sea lo que espera que le diga, no es eso.


  Parece interesada, pero también un poco cabizbaja. Es una combinación fascinante en la que pensaré más tarde. Mi cuerpo casi vibra por la urgencia de asegurarme de que entiende lo que le ofrezco... y por qué.


  "Me he pasado medio día al teléfono con el director general de mi holding. El restaurante más grande de Nueva York ha crecido tan rápido que vamos a abrir un segundo local. Mientras tanto, con el último Michelin, ya los tengo en toda mi cartera de restaurantes. "


  Asiente con la cabeza. "Eso no me sorprende, Davin. Siempre haces cosas increíbles". Ignoro la pequeña oleada de orgullo que me produce su cumplido.


  Me resisto a soltar un gruñido de frustración, porque no es eso lo que intento decir. Pero sigo adelante, con la esperanza de que lo que intento decir acabe teniendo sentido.


  Llegar a ella. Convencerla de que se una a mí.


  "Los libros de cocina van tan bien que van a hacer otra edición, y de hecho estoy trabajando en un libro de cocina navideña de Nueva Inglaterra que probablemente será un clásico a finales del año que viene".


  Sus ojos se iluminan con repentino interés. "¿Vas a incluir la receta colonial de arándanos de tu abuela? ¿Sabré por fin lo que lleva?".


  Parece tan esperanzada que no puedo contener una carcajada.


  Y entonces recuerdo aquel Acción de Gracias justo después de que se licenciara en la universidad.


  Sus padres no volvían a hablarle, esta vez porque quería ser cocinera en vez de médico o abogada o lo que hubieran decidido que estaba destinada a ser. Yo acababa de volver de un viaje internacional y había ido al restaurante a hacer papeleo la mañana de Acción de Gracias.


  No tenía otro sitio donde estar. No tengo padres y mi única hermana vive al otro lado del país. Estaba pasando las fiestas con sus amigas y no tan sutilmente dijo que no quería la distracción de un "hermano famoso" dominando el día.


  Yo tenía una cosa por la que estar agradecido y era mi trabajo. Así que me dirigí al restaurante para ocuparme de mis asuntos y hacer que pareciera un día cualquiera.


  Allí estaba ella, ofreciéndose voluntaria para hacer horas extras el día que el local estaba cerrado. Ella necesitaba acumular el dinero extra y nosotros necesitábamos la ayuda.


  Pero ocurrió lo mismo que ocurría siempre que me quedaba a solas con Maisie. Una conversación fácil y atractiva. Sentirme yo mismo, no el tipo maniático y frenético que intenta satisfacer las exigencias de todo el mundo. El que adora cocinar, ir más despacio, saborear la vida.


  Horas después, estábamos juntos en la cocina de mi enorme casa, cocinando una cena completa de Acción de Gracias para dos. Probablemente sea el mejor recuerdo que tengo de las vacaciones.


  Y uno de los días en que más había luchado contra mi creciente atracción por esta mujer dulce, constante y totalmente cautivadora.


  Sólo que en aquel momento, ella tendría unos veintidós años y, de nuevo, yo no iba por ahí.


  No me malinterpretes. Me encantan las mujeres y he tenido muchas citas. Líos de corta duración. Supermodelos. Actrices de la lista A. Una autora romántica muy famosa. La directora ejecutiva del mayor motor de búsqueda de Silicon Valley. Y un montón de mujeres interesantes que simplemente vivían su vida, a ver si saltaba la chispa cuando nuestros caminos se cruzaban.


  Ninguna me parecía adecuada. Habían sido geniales sobre el papel, pero había un desajuste de valores que parecía demasiado para superarlo.


  Y, sinceramente, mis pensamientos siempre vuelven a la única mujer sentada frente a mí.


  Así que sigo adelante y me centro en las cosas en las que sé que soy bueno.


  Maisie es la única mujer que continuamente me digo que no puedo tener. La diferencia de edad. El hecho de que siempre soy su jefe. El hecho de que nunca haya mostrado interés por mí. Y el hecho de que probablemente quiera cosas en su vida que yo no puedo proporcionarle; que es más probable que un chico más joven tenga cerca, disfrute y aprecie.


  Los hijos.


  No es que me oponga a ellos, pero es difícil convencerla de que sería un buen padre a los cincuenta y cinco. Al menos, eso es lo que me dijo una mujer especialmente dura con la que me emparejó un amigo a los diez minutos de sentarnos a cenar.


  "Parece que tienes muchas cosas entre manos, Devin". Su voz es suave y escrutadora. "Creía que intentabas ir más despacio".


  Se supone que esto no tiene que ver conmigo. Pero la preocupación de sus ojos me da una idea.


  Una forma de atraerla, de darle un trabajo en el que pueda pagarle mucho más de lo que ganaría en otro sitio y dejar que se recupere.


  Protegerla también mientras averigua lo que quiere.


  Hago un gesto hacia la habitación que nos rodea, hacia el espacio donde todos mis sueños han tomado forma. "Eso es lo que intento decir Maisie. No es que quiera ir más despacio exactamente. Es que me doy cuenta de que nada de eso importa si no te tomas un minuto para saborear tu vida, ¿sabes?".


  Me mira durante un largo rato y luego asiente.


  "Sí que lo sé. Me paso la vida creando postres que tardan horas en prepararse y veo cómo los atareados comensales se los comen en tres minutos mientras hojean Facebook. La mitad de las veces, ni siquiera estoy segura de que sepan lo que están comiendo", me dedica una sonrisa irónica.


  Este lugar es lo que me importa ahora. Forrajear. Y encontrar la forma de asegurarme de que Maisie tenga la mejor vida posible. No desaprovecharé ninguna oportunidad, aunque no sea exactamente lo que quiero.


  "Maisie, te pido que vengas y me hagas un favor. No sólo te ofrezco un trabajo porque ahora no tengas ninguno. No lo hago porque sepa que no puedes salir ahí fuera y reclamar el espacio que quieras en cualquier cocina. Si hay algún otro lugar en el que quieras estar, dímelo y haré una llamada esta noche. Diablos, si tu sueño es una panadería o una tienda de postres dilo. Te daré el dinero para hacerlo realidad. Creo en ti. "


  Mi cara se calienta con la cruda honestidad, y ante el vaho que llena sus ojos. Pero yo quiero algo diferente.


  Algo mucho más personal, resulta.


  "No es sólo que te pida que vengas y crees postres inolvidables para mis invitados. No es sólo que crea que eres la persona más indicada para ayudar a dar vida a estos increíbles ingredientes de formas totalmente nuevas. Te pido que vengas y te unas a mí en la cocina. Ayúdame a convertir esto noche tras noche en algo inolvidable. Es algo que podríamos hacer absolutamente juntos".


  El silencio entre nosotros se prolonga durante largos segundos. Yo sigo adelante. No me detendré ante nada para traerla aquí, para entusiasmarla de nuevo, para que esto funcione.


  "Ayúdame a recordar a la gente cómo saborear su vida, Maisie". Para mi alegría -y, sinceramente, alivio-, empieza a asentir y a sonreír.


  Lo que no añado es quizá lo más importante: ayúdame a recordar cómo saborear la mía.



  

    

      Capítulo Cuatro


      Maisie


    


  


  La noche pasa volando en un torbellino explosivo. A la mañana siguiente, me reúno con Davin y el encargado de su restaurante a las nueve de la mañana.


  Apenas he dormido, pero cuando aparezco con el macchiato en la mano que sé que es su favorito de memoria, sus ojos se clavan en los míos con una oscura intensidad que me deja acalorada y murmurando.


  El gerente, Jeff, es estupendo. Está encantado de tenerme a bordo, y aunque sus ojos van y vienen entre su jefe y yo de un modo que me incomoda, todo va a salir bien.


  Lo haré bien.


  Davin dedica unos minutos a guiarme por el menú, nuestras manos casi rozándose sobre las impresiones. Sólo su proximidad hace que me cueste concentrarme, pero no voy a cagarla. Por nada del mundo.


  No le defraudaré.


  Anoche, cuando volví al catre en el que duermo en el despacho de mis padres -hace tiempo que convirtieron mi antigua habitación en un gimnasio casero-, me pasé horas mirando opciones de postres de inspiración local.


  Ahora, estoy aquí dispuesta a trabajar codo con codo con Davin creando algo increíble.


  Pero la decepción me invade cuando me entero de que no vendrá esta noche.


  Resulta que está de viaje, y su equipo se encargará del restaurante.


  ¿El postre?


  "Todo depende de ti, Maisie. Confío plenamente en ti", dice, manteniendo el contacto visual.


  Está tan decidido a hacerme saber que confía en mí, que le gusta mi trabajo y que me quiere aquí.


  Entonces, ¿por qué todas las voces de mi cabeza me dicen que no soy digna?


  Seguro que parte de ello se debe a la locura de mi ex jefe y a la experiencia que hizo estallar mi carrera. Pero trabajé en el restaurante de Jarod durante casi dos años.


  Ni una sola vez me dejó elegir los postres; apenas me dejaba opinar y cualquier idea que se le ocurría la reivindicaba como suya.


  Luego me sermoneaba sobre la necesidad de que se me ocurrieran ideas originales como las suyas.


  Lo único que hacía era murmurar: "Sí, Chef".


  Aprender. Cocinar. Actúa. Y algún día, coger todo lo que sabía y construir algo propio.


  Aquí en Boston, el lugar que amo y donde quiero estar.


  Forraje no es mi lugar, pero está muchísimo más cerca que cualquier otro trabajo que haya tenido. Ignoro lo difícil que me resulta apartar los ojos de la cara de Davin mientras me guía por los próximos temas, me enseña el equipo y me da una lista de proveedores de los que abastecerme.


  "Cada uno de ellos es fresco, local y orgánico", dice, mostrando orgullo en su voz. "Entrega el mismo día. Anótalo en mi tarjeta".


  Siento escalofríos.


  Davin fue una figura clave en mi vida en uno de los momentos más formativos. Realmente, moldeó el curso de la misma de formas que no podía imaginar y me dio dirección. Hubo momentos difíciles para mí cuando me di cuenta de que quería que nuestra relación fuera más.


  En parte por eso lo dejé y me fui a trabajar a San Francisco, y luego a Nueva York.


  Podría sentirme completamente atraída por Davin -y lo estoy-, pero está tan fuera de mi alcance que nunca pensé seriamente que tuviera alguna posibilidad. Simplemente no entendía cómo un chef inteligente, sexy, creativo y mundialmente famoso como él podía interesarse por mí como persona.


  Era mi momento de crecer y labrarme una carrera. ¿Distraerme con un hombre que nunca podría tener? Eso es una mierda de preparación para el éxito.


  A los veintidós años, hasta yo me daba cuenta de eso.


  Desde luego, no le preocupaba liarse con una chef de postres pelirroja y con curvas. A lo largo de los años, se había relacionado con mujeres realmente famosas y guapas. Yo no me parezco en nada a ellas.


  Ninguna de ellas se quedó mucho tiempo, pero probablemente se debiera a que Davin no quería atarse.


  Cuando pienso en ello, me doy cuenta de lo equivocado que suena. Davin no es un hombre que parezca tener miedo al compromiso. De hecho, quiere ir más despacio y volver para centrarse más claramente en su trabajo en Boston.


  ¿Quién sabe cuáles son sus objetivos e intenciones románticas?


  ¿Una novia? ¿Una esposa? ¿Quizá incluso una familia? Definitivamente, no me corresponde a mí preguntarlo.


  Una cosa está clara. Puede que le guste mi cocina, pero no está interesado en mí. Se trata de un acuerdo estrictamente profesional.


  No creas que no se me ocurre que lo ha hecho como un favor. Davin podría llamar a cualquier chef de postres del mundo y ofrecerle un puesto. El 99% estaría en el próximo avión a la costa este.


  Pero eso sólo significa una cosa: no le defraudaré.


  Trabajo duro en un menú y luego, día tras día, creo postres con los mejores ingredientes locales que puedo encontrar.


  Los clientes están encantados, incluso piden más para llevar a casa. Jeff me dice cada noche que las cosas van bien y empieza a hacerme preguntas sobre los planes de postres para que podamos alinear el menú más amplio. Davin me envía mensajes de texto todos los días para decirme "buen trabajo".


  En general, me mantengo fuera de la vista y lejos de los comensales.


  El furor en torno a NYC empieza a amainar, y llevo casi tres semanas en Forage con una racha de éxitos.


  ¿Y lo más emocionante? Davin regresa hoy a la ciudad de sus viajes.


  Ese día, voy a por todas. Preparo cuatro postres en lugar de los dos habituales y no me contengo. Si se pasa por Forage de camino a casa desde el aeropuerto, quiero que sepa que todas las posibilidades dulces que puedo ofrecerle están aquí.


  Pero esa noche ocurre algo más.


  La crítica gastronómica más importante de la ciudad llega sin avisar. Es una fan del menú, pero una crítica dura, y cuando observa la ampliación de la carta de postres, pide uno de cada.


  Le encantan la crème brulee normal y la tarta de chocolate fundido, y pide extras para llevar de los dos especiales que he creado como experimentos. Se ofrece a escribir una columna entera sobre los postres.


  Sólo hay una cosa: insiste en conocer al chef de los postres.


  Jeff parece acosado cuando viene a buscarme.


  "No puedo salir ahí fuera", sueno estrangulada. "Davin no puede asociarse conmigo. No puede estar...."


  Jeff me tiende el teléfono.


  Hay un mensaje de Davin, parte de una cadena más larga. Pero yo sólo leo el mensaje más reciente.


  Todo depende de Maisie. Apoyo lo que ella quiera hacer. Hazle saber que he dicho eso.


  Mis mejillas arden y las lágrimas queman mis ojos. Tengo una deuda de gratitud con este hombre. Sé lo que una crítica positiva significaría para Forage. Dejando a un lado mi humillación personal, es hora de volver a ponerme en pie.


  Rápidamente, me arreglo el pelo y cambio mi bata blanca de trabajo por una nueva.


  "Vamos a hacerlo".


  La cara de Jeff estalla de alegría y me conduce discretamente a una mesita a un lado. Una mujer morena, impecablemente vestida, está sentada ante una mesa llena de opciones, tomando notas en un pequeño cuaderno Moleskine.


  Levanta rápidamente la vista, vuelve a mirar su trabajo y se queda inmóvil.


  Una ráfaga de miedo me golpea. Me reconoce. Muy metódicamente, la mujer deja el bolígrafo y me mira. Sus ojos son agudos, calculadores. No son crueles, pero quizá tampoco dignos de confianza.


  "Vaya, vaya. He oído que has vuelto a Boston, Maisie", dice la mujer.


  Es una famosa crítica y nuestros caminos se han cruzado antes. Pero estoy segura de que antes de Custardgate no tendría ni idea de quién soy.


  "Hola, Victoria", le digo alegremente. "¿Te gustan los postres?


  Murmura un "hmmmm" ante mi evasiva, y luego pasa a hacer varias preguntas difíciles. La idea central de cada una de ellas es sencilla: ¿Hasta qué punto somos realmente de la granja a la mesa? ¿Se prepara cuidadosamente cada ingrediente? ¿Dónde recortamos gastos, si es que lo hacemos?


  Como he sido tan práctica, respondo a todas las preguntas rápida y minuciosamente, y en poco tiempo ella se centra en la comida y toma notas.


  No en mí. Ni en mi vergüenza.


  Al final, me da las gracias desdeñosamente y pide al camarero que recoja el botín para más tarde.


  Le agradezco profusamente su tiempo, esperando que esto conduzca a una buena crítica. Cuando vuelvo a la cocina, cierro los ojos durante unos largos minutos.


  Hacen falta varias respiraciones profundas para que deje de temblar.


  Jeff se acerca y tiene la cara manchada de rojo. Al principio, creo que está enfadado, hasta que me abraza por un segundo mientras prácticamente chilla: "¡Eres increíble! Davin se va a poner muy contento. Hemos estado intentando conseguir su reportaje de la granja a la mesa del año, y creo que puede que lo hayas conseguido".


  Me invade el placer. Gratitud por haber hecho algo bueno por Davin.


  Una voz familiar, profunda y segura, se interpone. "Jeff, quítate de encima de Maisie ahora".


  No podía faltar el énfasis en ahora.


  Davin.


  El tono autoritario de su voz hace que el gerente del restaurante baje los brazos y retroceda varios pasos. Estoy bastante segura de que mi vida amorosa no va a ninguna parte con Jeff. Tiene mucho sexo con Roberto, el sous chef, si los rumores son ciertos.


  Pero, por regla general, no me involucro en el trabajo.


  Y ahora mismo, Davin no parece entusiasmado. De hecho, parece enfadado. Pero cuando me mira, su rostro se relaja y esboza una sonrisa.


  "Bueno, Maisie, ¿cómo te ha ido? No he oído más que cosas increíbles sobre tu trabajo".


  Su voz se vuelve más grave cuando me habla, y, maldita sea, tiene buen aspecto. Camisa oscura amoldada a su exquisito físico, pantalones oscuros entallados que resaltan sus largas piernas.


  La cocina está tan caliente que es como si estuviéramos flambeando doscientos postres a la vez.


  Antes de que responda, Jeff interviene, entusiasmado con la crítica gastronómica.


  "Ha hecho una entrevista brillante", concluye con un suspiro.


  El interés de Davin se acentúa y parece impresionado. "Bien hecho, Maisie. Esa crítica gastronómica es muy dura; el hecho de que te la hayas ganado con tus postres es un gran logro para nosotros".


  Hace una pausa, me mira a los ojos y dice suavemente: "Gracias".


  Alargo la mano y le aprieto el brazo. Una descarga eléctrica me recorre todo el cuerpo y algunas partes de mí empiezan a dolerme por su cercanía.


  Rápidamente, me retiro, murmurando sobre la limpieza de mis puestos.


  Todo el equipo de Forage es de primera categoría, y la parte delantera y trasera de la casa quedan relucientes en un santiamén. Todos tienen otras cosas que hacer y desaparecen en cuanto terminan su trabajo.


  Entonces me doy cuenta de que estoy sola en la cocina.


  Sólo un segundo.


  Le siento allí, detrás de mí, antes de oírle o de que tenga la oportunidad de hablar.


  Me doy la vuelta y me aprieto contra la zona de trabajo de acero inoxidable que se ha convertido en la central de comandas del postre.


  "¿Cómo estás?", me pregunta, mientras se acerca y baja varios botes. Salto para ayudarle, pero me hace señas para que me acerque a un taburete.


  "Me encanta este sitio".


  No es lo que quería decir, pero cuando levanta la vista y sus ojos se encuentran con los míos, me alegro de haberlo hecho.


  Vuelvo a darme cuenta de lo atractivo que es. Grande, alto, musculoso y en forma. Su cara también es atractiva. Pero hay algo en sus ojos. Nunca había visto ese tono de marrón, tan oscuro, tan expresivo.


  Una vez, cuando estuve en Italia, tomé una bebida llamada café corretto.


  Básicamente, es café expreso mezclado con alcohol.


  Aquella versión tenía un color marrón oscuro que rozaba el negro, pero salpicado de toques de ámbar por el licor. Eso es lo que me recuerdan sus ojos.


  Me chupo los labios, con la boca repentinamente seca. He perdido la noción de lo que hace, mientras se mueve con maestría por la cocina.


  "Háblame de tu viaje". Hay una nota extraña en mi voz, que suena un poco desesperada.


  Necesito distraerme.


  Forraje es donde trabajo. Davin es mi jefe. Por fin encuentro mi sitio. El fervor por todo el asunto de Nueva York se está calmando. Mi vida está casi bajo control.


  No puedo cagarla.


  Pero tampoco puedo evitar querer estar un poco más cerca de Davin. Y saber qué es lo que le aleja del restaurante.


  Mezcla unos cuantos ingredientes, desliza una taza a mi lado y acomoda su corpulento cuerpo en el taburete frente al mío. Pasan unos segundos de silencio y parece relajarse por completo.


  Levanta la mano y se desabrocha los dos botones superiores de su camisa oscura. Intento ignorar el pecho musculoso y los tatuajes que asoman por debajo.


  ¿Qué clase de tatuaje tiene?


  Rápidamente, se sube las mangas por los antebrazos y se estira. Los músculos se ondulan bajo el suave tejido de la camisa.


  Estoy salivando y no tiene nada que ver con el brebaje dulce y delicioso que me ha puesto delante.


  "Estoy vendiendo algunos de mis restaurantes", dice.


  El miedo me invade y mis ojos se precipitan hacia su cara.


  Pero me dedica una sonrisa y se pasa una mano por el pelo.


  "Forage no. Nunca Forage. Ni los primeros que abrí, ni siquiera los que realmente me gustan. Pero estoy reduciendo algunas cosas".


  Me pregunto si todo va bien. Cuando vi el sueldo que me da, el doble que en mi último trabajo, me quedé de piedra. ¿Podría estar tomando malas decisiones económicas? Eso no parecía propio de Davin.


  Lee mi expresión y suelta una risita divertida. "No, Maisie, no por razones de dinero. Empecé Forage porque quería simplificar, y me encanta. Pero sigo descubriendo que me arrastran en demasiadas direcciones. Sigo teniendo que viajar durante semanas. Constantes llamadas telefónicas. Decisiones constantes".


  Sólo hablar de ello le da un aire cansado, y una parte de mí siente deseos de asumir parte de esa carga. Suena estúpido, como si pudiera hacer algo para ayudarle. Tiene tanto éxito, es tan rico, está tan establecido. Puede tener todo lo que quiera.


  Excepto quizá tiempo y paz.


  "Me perdí tus primeras semanas aquí". El arrepentimiento tiñe su voz. "Desprenderme de algunas de estas responsabilidades me liberará. Y, sinceramente, ayudará a establecer a parte de la próxima generación de talentos de la cocina. Eso es importante".


  Cuando dice próxima generación, me doy cuenta de lo grande que es la diferencia de edad entre nosotros. Parece como si yo estuviera en el amanecer de mi carrera, y él estuviera viendo alguna fase que se acerca al ocaso de la suya.


  ¿Pero quizá sea sólo una suposición?


  Miro al hombre enérgico, feliz y viril que está sentado frente a mí. La testosterona y la energía se desprenden de él en oleadas. No se está retirando. Está concentrado, intentando sacar aún más partido a su vida.


  Extiende la mano en mi dirección y, por un segundo, me quedo paralizada de expectación. ¿Va a tocarme? Pero las puntas de sus dedos me acercan un poco más la taza.


  La cojo y me la llevo a los labios. Bebo un sorbo. Cierro los ojos y luego se abren como un cohete.


  "¿Qué es esto?" Mi voz suena casi exigente. "Lo siento, I...."


  "Nunca me pidas perdón, Maisie", dice suavemente. "Y menos por tu amor a la comida. ¿Qué te parece?


  "Creo que es jodidamente increíble".


  No digas palabrotas en el trabajo, Maisie. Inmediatamente oigo la voz de mi madre reprendiéndome.


  Estupendo. Otra razón más para que este hombre refinado piense mal de mí.


  Pero sonríe ampliamente, se inclina hacia delante de forma conspirativa y sonríe. "Totalmente increíble".


  Resulta que es una mezcla personalizada de chocolate blanco que hace poco salió en un montón de revistas gastronómicas y en el New York Times. Importado de Europa, es sedoso y suave sin ser empalagoso.


  Mezcla algo para aumentar el factor cremoso, y luego añade nuez moscada y chile para darle sabor y picante.


  No puedo evitar beberme la taza entera y luego raspar el chocolate del interior de la taza con una cuchara.


  Se hace tarde y me resisto a marcharme. En realidad, tengo un problema mayor. Tengo que decidir en cuál de los hoteles baratos de la zona voy a alojarme durante una semana o dos hasta que encuentre un apartamento. Mis padres han vuelto. Anoche, cuando llegué a casa del trabajo justo antes de medianoche, mi madre me llevó aparte para pedirme que buscara un alojamiento alternativo.


  A la mañana siguiente.


  Todas mis pertenencias están metidas en el maletero y el asiento trasero de mi coche.


  Con el sueldo que me paga Davin, en un par de semanas tendré suficiente para el depósito de una pequeña vivienda. Parece percibir el cambio y lava rápidamente los platos. Enciende las luces y me acompaña hasta el coche.


  Pero sus ojos se fijan en la ropa y las cajas metidas en el asiento trasero y se dirigen a mi cara. "¿Maisie?"


  Pienso en mentir. Realmente lo hago. Pero le debo la verdad a este hombre.


  "Mis padres han vuelto y creen que tenerme en casa es demasiado estresante. Papá necesita recuperar su despacho y mamá cree que los vecinos siguen colgados por lo de Nueva York", mi voz se entrecorta.


  "¿Dónde te quedas?", su voz es un gruñido.


  "Sinceramente, soltó la bomba anoche cuando llegué a casa y tenía todo lo que tenía a mano empaquetado y esperándome junto a la puerta cuando me levanté esta mañana. Así que cargué el coche y me dirigí al trabajo". Saco el teléfono del bolsillo.


  "Pero tengo un plan. Hay un hotelito muy cerca que tiene unas tarifas semanales estupendas, así que cogeré una habitación allí hasta que encuentre un apartamento", me apresuro a decir.


  Las emociones me sacuden: vergüenza por otra crisis. Tristeza, porque mis padres no me apoyan más. Miedo, a que de algún modo me menosprecie. Compromiso, para recuperarme y hacer que mi vida avance.


  Davin da un paso hacia mí, el calor le recorre el cuerpo en ondas cuando se acerca a mí. Tan cerca. Podría dar un solo paso y nuestros cuerpos se apretarían el uno contra el otro.


  "De ninguna puta manera". Parece furioso. "De ninguna puta manera te vas a quedar en un hotel, Maisie. De ninguna puta manera".


  La intensidad de su reacción me conmociona.


  Vuelvo a apretarme contra el frío coche. Tiene la mano en el techo, los músculos de los brazos enroscados con fuerza. Levanto una mano, apoyándola en su pecho, y empujo un poco hacia atrás. Me cuesta respirar.


  Sus ojos se centran en los míos, realmente se centran y da un paso atrás.


  "Te vienes a casa conmigo".


  ¿Alguna vez has oído exactamente las palabras con las que soñabas, pero has sentido que la decepción te desgarraba el cuerpo?


  No puedo aceptar esa oferta. Es demasiado generosa y ya me estoy aprovechando de él. Además, ¿estos sentimientos que tengo por él? Sí, están empeorando, no mejorando con la proximidad y la idea de estar en su casa, en su espacio, es demasiado para pensar en ello.


  No hay forma de que mantenga a raya mis sucios pensamientos.


  "Davin, eso no es necesario, no es...". No termino, porque alarga la mano y me estrecha contra él.


  "Te mereces que te traten mejor", dice simplemente.


  Huele tan bien, a cítricos. Su cuerpo cálido contra el mío es como un bálsamo contra todo lo que han sido los dos últimos meses. Aunque esto no sea nada, su amabilidad es demasiado y me aferro a él.


  Se aclara la garganta y da un paso atrás.


  "No vas a ir a un hotel. Vas a venir a mi casa. Y antes de que discutas -alza una mano-, hay seis habitaciones vacías en mi casa. Seis. Tres tienen baño propio e incluso te dejaré la suite principal si es lo único que te convence".


  De repente no está claro por qué lucho tanto por decir que no a la única persona que me quiere cerca. Es algo más que eso. No me hace sentir como una carga ni nada parecido.


  Y quizá no debería sentir que cada vez que muestra amabilidad, se encuentra con resistencia.


  Quizá sea hora de que intente mostrar la gratitud que siento.


  "Eso sería increíble, Davin. Gracias".


  El asombro se apodera de su rostro durante un instante y luego se funde en una sonrisa suave y familiar. "Genial, sígueme. Son unos veinte minutos en coche".


  Subo a mi coche y sigo las luces traseras del gran todoterreno negro de Davin hacia la noche, sin estar segura de lo que me espera.



  
    
      Capítulo Cinco


      Maisie

    

  


  Es casi medianoche, y estoy sentada en la isla de granito de la cocina de ensueño deslizando la cuchara bajo las bayas maduras.


  La casa de Davin es jodidamente increíble. En realidad es una mansión. A poca distancia de Forage, cuando no hay tráfico, vive en un pueblo costero a las afueras de la ciudad. Cuando nos acercamos a la casa, subimos por una colina serpenteante para ver una enorme mansión victoriana con amplias vistas del Atlántico a sus espaldas.


  "Vaya", digo saliendo del coche. "Este sitio es....".


  Voy a decir increíble, pero él habla primero, sonando juguetón: "Exagerado. Ostentoso. Autoindulgente".


  No puede pensar que eso es lo que iba a decir. Cuando le miro con cara de horror, se ríe a carcajadas. Una carcajada de verdad, con mucho cuerpo.


  "Pero es un poco", dice, bajando la voz de forma conspiratoria. "La compré con un gran descuento, pagué por restaurarla y le cogí mucho cariño. Es demasiada casa para mí sola, pero siempre he pensado: ....".


  Su voz se entrecorta y me doy cuenta de que quizá, sólo quizá, la vida de soltero de Davin en la carretera no fue necesariamente 100% por elección. O al menos, no es la única estación de la vida que imagina.


  Me acompaña al interior y, como era de esperar, cada habitación es más hermosa que la anterior. Mármol en los cuartos de baño; una cocina a medida equipada para un restaurante. Dormitorios con temas que combinan hasta el más mínimo detalle.


  La habitación a la que me lleva no es la más grande, dice, pero es su favorita. Es más espaciosa que el minúsculo apartamento que casi me llevó a la bancarrota en Nueva York. Hay una gran cama de cuatro postes, un escritorio e incluso una sala de estar. Un cuarto de baño privado y un vestidor lo bastante grande como para vivir en él.


  Madre mía.


  ¿Pero lo mejor? Aparta las persianas y veo unas puertas dobles que se abren a un pequeño balcón con vistas al océano.


  "Esta noche hace un poco de frío", admite. "Pero una vista cojonuda de día".


  Luego ha subido mis cosas a la habitación, insistiendo en que me quedara y me pusiera cómoda.


  Mis cajas y maletas y -oh, Dios mío, qué horror- dos bolsas de basura llenas de quién sabe qué cosas que mi madre me empujó cuando me fui a trabajar estaban pulcramente apiladas junto a la puerta.


  Se detiene un largo segundo junto a la puerta.


  "Es tuyo todo el tiempo que quieras", dice. "Has tenido un día muy largo. Dejaré que te instales. Pero trata la casa como si fuera tuya y, si me necesitas, estoy aquí al lado".


  Señala la pared que hay detrás de la cama.


  ¿Me estás tomando el pelo? Está durmiendo al otro lado de la pared.


  Tras un momento incómodo, se da la vuelta para marcharse y de repente lo llamo por su nombre.


  "Davin, gracias".


  Se vuelve y me guiña uno de esos grandes ojos marrones. Luego sale por la puerta.


  Madre mía.


  Me acomodo e intento relajarme. No lo consigo. Bajo a la cocina, donde ahora estoy comiendo unas deliciosas frambuesas.


  Una especie de dulce saludable después de trabajar hasta tarde, pero nada que me mantenga despierta. Sólo hay una luz encima de la cocina de élite. Dios, lo que no haría por una cocina así. El horno ni siquiera funcionaba en mi último apartamento.


  Intuyo que hay alguien antes de verlo. La voz de Davin es un gruñido que sale de la oscuridad.


  "Maisie, ¿va todo bien?". Entra en la cocina, y los bordes de la luz juegan sobre las líneas de sus músculos y tatuajes, revelando que no lleva más que calzoncillos.


  Trago saliva. ¿Cómo demonios mantiene un chef unos abdominales así? Embotella un poco de la magia de Davin Steele y sería multimillonario.


  Se da cuenta de que me fijo en él y añade: "Perdona, iba a bajar y he visto la luz encendida".


  Entonces se da cuenta de que estoy comiendo. "¿Qué tienes ahí?"


  Me animo, mirando las hermosas bayas frescas. "Frambuesas. No son locales, claro. Estamos en diciembre. Pero están buenísimas. ¿Quieres probar una?"


  Sin dudarlo, cruza hacia la isla y apoya su peso en los brazos. Intento no mirar cómo se flexionan sus musculosos brazos ni su cara, que de repente está a la altura de la mía. Sin pensarlo, cojo una de las bayas y un poco de nata y atravieso la isla con la cuchara para ofrecérsela.


  Esos ojos castaño oscuro van de la cuchara a mi cara y de nuevo a las bayas, antes de dar un mordisco. Me sostiene la mirada todo el tiempo y luego me dedica una media sonrisa perezosa.


  "Perfecto". Su voz suena aún más grave que un minuto antes.


  Dios mío.


  Me recorren escalofríos por todo el cuerpo. Cada vez que estoy cerca de este hombre, mi cuerpo cobra vida con voluntad propia.


  Pero él se queda ahí, mirándome. Apreciativamente.


  Gran parte de mi mundo está envuelto en él. Mi trabajo, mi seguridad, mi red de protección. Mierda, ahora incluso está conectado al lugar donde vivo.


  Pero es más que eso. Es como una sensación de paz interior. Siempre ha creído en mí. Siempre me ha recordado que la gente es buena, incluso cuando parece que es todo lo contrario.


  Y también es la mayor fuente de deseo que he encontrado nunca.


  Sólo tiene una pizca de crema en el labio y, casi sin pensarlo, levanto un dedo para trazarla. Pero no retiro la mano.


  Sus ojos se oscurecen, pasando del chocolate fundido a un tono ilegible. Sus fosas nasales se agitan. Dios, es tan jodidamente sexy.


  Sube una mano para cubrir la mía.


  "Maisie". Dice mi nombre, y toda mi determinación se disuelve.


  Suavemente, muy suavemente, me empuja alrededor de la isla hasta que estoy de pie frente a él.


  Dios mío. No puedo evitar que mi otra mano se extienda para tocar su costado, un dedo trazando la V que se sumerge desde su costado y desciende por su vientre plano hasta desaparecer en sus boxers de seda.


  Los bóxers de seda no hacen nada por ocultar la gigantesca -y digo gigantesca- polla dura que hay allí.


  Trago con fuerza. Trago saliva.


  "Si estoy malinterpretando algo -dice, con la voz baja y áspera por el deseo-, necesito que me lo digas. "Necesito que me lo digas".


  Oh, joder, no.


  Puede que la peor experiencia de mi vida, hacer saltar todo por los aires tal y como lo conozco, resulte ser lo mejor que me ha pasado nunca. Sólo hay una forma de averiguarlo.


  Paso a sus brazos y deslizo mis brazos alrededor de su cuello. Es alto, así que tengo que inclinarme para besarle. Hay un sonido de deseo casi primitivo cuando se inclina para capturar mis labios con los suyos.


  Feroz. Ardiente. Exigente.


  Sus besos son hambrientos y no tardo en separar los labios para dejarle entrar. Siempre ha sido el tipo de hombre que exige lo que quiere.


  De repente, soy inextricablemente consciente de que Davin Steele me desea.


  A mí.


  Sus manos se deslizan por mi cuerpo, explorando cada curva. Mapeando cada sensación, cada escalofrío, cada respuesta que evoca. Sus dedos se curvan ligeramente bajo mi culo, acercándome más a él, y gimo contra sus labios. Su autocontrol parece desaparecer.


  Sin esfuerzo, me levanta sobre la isla de mármol, barriendo lo que haya allí. No lo recuerdo, aunque lo oigo caer al suelo. Me besa la boca, sus manos buscan los bordes de mis bragas y me las bajan.


  Su boca recorre el punto sensible de mi cuello, ese punto perfecto. Su lengua se detiene allí y sus manos se deslizan por mis pechos. Sus suaves roces con las yemas de los dedos se hacen más insistentes, presionando mis pezones hasta que se tensan contra la fina camisa.


  Rápidamente la desliza también sobre mi cabeza.


  Siento los pechos pesados, el coño húmedo de deseo.


  Todo lo que puedo imaginar es a él hundiéndose profundamente en mí, dentro de mí, y aliviando este dolor.


  Pero no tiene ninguna prisa.


  Me besa por todo el cuerpo, se detiene para chuparme los pezones mientras me acaricia suavemente. Me vuelvo loca de deseo.


  Justo encima de mi coño, me mira a los ojos, serio. "¿Es esto lo que quieres?"


  Joder, sí. Pero quiere que lo diga.


  "Por favor, Davin". Es todo lo que consigo decir, pero es suficiente. Me separa las piernas, abriéndome los muslos, y se limita a mirarme bajo la tenue luz.


  "Cristo, eres preciosa -susurra, entrando en el espacio que ha creado y besándome de nuevo. Hay un cambio, algo que ha pasado de ofrecerme a exigirme.


  Me besa el vientre y gruñe: "Me encantan tus curvas".


  Luego pone su boca en mi coño, lamiéndolo y chupándolo. Me siento tan bien que me invaden oleadas de placer a medida que aumenta la tensión. Estoy tan cerca que quiero que me meta un dedo.


  Hambrienta, me empujo contra él e intento levantar las caderas. Me agarra con firmeza y me mantiene inmovilizada, incluso mientras hace girar su lengua alrededor de mi clítoris. Estoy al borde del deseo cuando se detiene.


  Frustrada, doy un pequeño grito de angustia. No pares.


  Me sonríe y vuelve a atrapar mi boca con la suya.


  "Aquí no, pequeña", me dice.


  Me coge en brazos y me lleva a su dormitorio. El corazón se me sale del pecho. No soy una niña pequeña. Me encantan mis postres. No me arrepiento de mis curvas. Pero un hombre que puede levantarme como si no pesara nada y llevarme al dormitorio donde quiere....


  violarme? Me muerdo el labio para no reírme al pensarlo.


  Davin podría llevarme a su dormitorio para doblar su ropa interior y, francamente, sería la noche más caliente de mi vida.


  Pero por la intensidad y determinación de sus pasos, por no hablar de la polla dura como una roca que me aprieta el costado, sé que tiene una cosa en mente.


  Su cama es enorme. De tamaño king, con ropa de cama blanca de estilo hotelero y una maldita chimenea eléctrica que proyecta un suave resplandor sobre la habitación.


  ¿Me tomas el pelo? Me follaría felizmente a Davin en la habitación 11 del Boston's Best Suites. Pero sí, esto servirá.


  Me baja hasta el borde de la cama; el material sedoso de la ropa de cama es otro estímulo sensorial en una noche que promete una sobrecarga. Sus manos se deslizan por mis costados, acariciando, explorando. Despertando todos mis sentidos.


  Se arrodilla frente a mí, sólo mirándome, hasta que me ruborizo de placer.


  "Eres jodidamente hermosa, Maisie", ronca. Me vuelve a tumbar en la cama y no puedo evitar gemir cuando baja la boca hacia un pecho y juega con el pezón del otro.


  Normalmente, no soy tan pasiva en la cama. No es que tenga mucha experiencia, pero sé lo que quiero.


  Y ahora mismo, quiero que Davin se sienta tan deseado como yo.


  Mi mano se desliza por su cuerpo y él da un escalofrío. Cuando le agarro la polla a través de la seda de sus bóxers, todo su cuerpo se pone rígido.


  Sí.


  Mis dedos se enroscan alrededor del tronco y jadeo. Es muy gruesa. También es larga, más grande que cualquiera que haya visto. Pero es tan grueso que no estoy del todo segura de poder acomodarlo.


  Excepto que estoy tan mojada, tan excitada, tan preparada.


  "Por favor", susurro.


  No tengo que pedírselo dos veces. Se levanta de la cama, se baja los calzoncillos y coge un preservativo de la mesilla. Se lo pone y vuelve a meterse en la cama.


  No puedo creerme que esto esté pasando.


  
    
      Capítulo Seis


      Davin

    

  


  Es como un sueño. Un hermoso, impresionante y dulce sueño que está en mi cama.


  La de veces que he pensado en Maisie estando en mi cama. Demasiadas para contarlas.


  ¿Pensé que realmente ocurriría? No.


  Una parte de mí sabe que mañana nos enfrentaremos a conversaciones difíciles. Una parte de mí sabe que esto puede ser cosa de una sola vez. Pero cada parte de mí también exige que disfrute de esta experiencia por todo lo que vale.


  Muevo mi cuerpo sobre el suyo y miro esos ojos. Ella me mira, con los ojos verdes abiertos de par en par, los largos rizos rojos esparcidos por la almohada.


  Se me corta la respiración.


  "Maisie, yo... La deseo más de lo que nunca he deseado nada. Pero quiero que ella me desee a mí. Que sepa que si esto es lo más lejos que podemos llegar, está bien.


  Mejor que bien. Increíble.


  Sus caderas empujan hacia mí. "Por favor, Davin. Te quiero dentro de mí".


  Abre los muslos para permitirme un mejor acceso, y un sonido de puro placer, un gruñido, se inicia en el fondo de mi garganta.


  La cabeza de mi polla está en su entrada. Está caliente y húmeda, y arrastro la cabeza sobre su clítoris mientras ella gime.


  Entonces empujo sólo la punta de mi polla dentro de ella.


  Madre mía.


  Está tan apretada, tan mojada, y grita mientras levanta las caderas para salir a mi encuentro.


  Sus dedos se arrastran por las sábanas y susurra: "Más".


  Empujando más adentro, espero a que su cuerpo se acomode a mi polla. Soy más grande y, por muy rápido que quiera ir, su placer es lo único que importa.


  Pulgada a dulce pulgada, me enfundo en su cuerpo.


  "Dios mío, Davin", dice, con una nota de asombro en la voz.


  Le acaricio el pelo, le beso los labios y le paso la mano por los pechos. Me quedo quieto, esperando. Pero cuando empieza a empujarme, gritando un poco al moverse, empiezo a deslizarme lentamente dentro y fuera. Caricias deliberadas. Conteniéndome. Me encanta sentir su cuerpo en cada centímetro del mío.


  Maldita sea, es increíble.


  Me recorren sacudidas de placer y necesito todo mi autocontrol. No demasiado rápido. No demasiado fuerte. No precipitarme. Golpe a golpe con mesura. Introduciéndome más adentro, empujando más, llenándola.


  Cada vez que dice mi nombre, mi polla se estremece y mis caderas dan otro empujón involuntario en su interior. Su voz es cruda, desgarrada, y estoy a punto de perder el control.


  Lenta y angustiosamente, la saco y vuelvo a besar sus labios. Me mira confusa. Me tumbo de lado y la atraigo hacia mí.


  La protuberancia de su hermoso culo presiona mi polla.


  Madre mía.


  Le abro las piernas, levanto una y me deslizo dentro de ella por detrás. ¿Si antes pensaba que estaba apretada? Sí, me recorren arcos de placer cuando su estrecho canal se aprieta alrededor de mi polla.


  Está resbaladiza de deseo, y puedo penetrarla aún más.


  Su pierna se apoya en la mía y prácticamente jadea.


  "Dime lo que quieres, nena", le suspiro en la oreja, mordisqueándole el lóbulo y dejando que las sensaciones de placer me golpeen cuando ella se retuerce contra mí.


  La mujer más receptiva. La mujer más sexy.


  Mi mano acaricia suavemente su pecho, ese pecho lleno, hermoso, increíble. Mi otra mano se desliza más abajo, por su vientre y contra su coño. Encuentro lo que busco, y ella suelta otro pequeño sollozo de placer cuando froto mis dedos contra su clítoris.


  Está conectada al placer.


  Cada embestida, cada movimiento, cada caricia parece despertar un nuevo nivel de deseo en Maisie. Y despierta en mí una pulsión animal.


  Quiero apoderarme de ella. Follármela. Hacerla gritar mi nombre.


  Pero no hasta que esté tan saciada de placer que no pueda aguantar más.


  Y entonces la llevaré un poco más lejos.


  Frotando círculos en su clítoris con una mano y pellizcando sus pezones con la otra, doy embestidas angustiosamente lentas dentro de su cuerpo. Llenándola. Presionándola. Le doy todo lo que puede soportar.


  Vuelve a empujarme, gritando mientras la penetro más profundamente.


  Se libera y se estremece a mi alrededor. Bombeo con fuerza dentro de ella, la cabalgo sin aflojar la presión sobre su clítoris. Un orgasmo va sucediendo a otro hasta que se ve envuelta en una marea de placer que no se detiene y, al final, grita mi nombre.


  Joder, sí.


  Vuelvo a sacarla, lo más difícil que he tenido que hacer nunca.


  Está boca arriba, abriendo las piernas y susurrando: "Por favor".


  Ya estoy dentro de ella, incapaz de contenerme. Introduciéndome en ella una y otra vez, buscando el calor de su interior y la fricción que me liberará.


  "Eres tan hermosa", digo con voz ronca, empujando dentro de ella. Mi polla es de hierro y mis pelotas están apretadas. Ella está caliente y húmeda y me recibe con fuerza. Otra oleada de orgasmos la hace temblar a mi alrededor.


  Estoy muy cerca. No puedo aguantar mucho más. Quiero que dure. Empujón tras empujón. Grita mi nombre. Y entonces exploto dentro de ella, presionando con fuerza. Esforzándome. Una sacudida tras otra de placer me golpea y mi polla se sacude. No quiero dejar de correrme. No quiero que esto termine nunca.


  Estoy aquí, entre sus piernas, mi cuerpo apretado contra el suyo. Ella respira con dificultad, y su mano sube para acariciarme el pelo. El toque más suave.


  Le miro a los ojos.


  Verde esmeralda. El color de las hojas en primavera. De albahaca perfecta.


  Y cuando sus labios se curvan en esa suave y tímida sonrisa, otra parte de mí se estremece.


  Mi corazón.


  Dios, me doy cuenta con un sobresalto. Me estoy enamorando de Maisie Brown.


  Ella ve algo en mi cara y va a moverse. "Yo, oh. Tal vez debería ir a .... a mi propia habitación".


  Levanto una mano para trazar las bellas líneas de su rostro y la atraigo contra mí. Vuelvo a besarla, cojo el mullido edredón y lo acomodo a su alrededor.


  "Quédate aquí. Conmigo".


  No añado esta noche, pero no me refiero a esta noche. Quiero decir para siempre.


  
    
      Capítulo Siete


      Maisie

    

  


  El día empieza muy bien.


  Davin entra en su habitación con dos tazas de café caliente y un plato de magdalenas. Por el olor, sé que están recién horneadas.


  Pero una mirada a las líneas largas y delgadas de su cuerpo, el comienzo del deseo, y lo atraigo hacia mí.


  Llevamos semanas haciendo esto, dormir en la misma cama.


  No ha sido del todo fácil. Me doy cuenta de lo mucho que nos jugamos si esto se tuerce. Y tiene que ir mal, porque en algún momento se despertará y se dará cuenta de que necesita acostarse con una modelo de trajes de baño, ¿no?


  Es protector. No quiere que nadie se haga una idea equivocada en el trabajo.


  Luego está el tema de la edad. Apenas pienso en ello. Pero una noche, tumbados en la cama, saca el tema.


  "¿Te molesta nuestra diferencia de edad?"


  Inmediatamente, dejo de recorrer sus tatuajes con los dedos y me inclino hacia delante.


  "¿Te molesta?"


  Enarca una ceja. "Te lo he preguntado a ti primero".


  "En absoluto", digo, porque es verdad. Es muy sexy. Increíble en la cama. Una potencia en su vida y en su trabajo.


  ¿Es mayor que yo? Sí. ¿Significa eso que no me satisface en todos los sentidos? Por supuesto que no.


  Pero no parece contento con esa respuesta.


  "¿Y si decides presentarme a tus padres?"


  Mis padres. Odio pensar en ellos en absoluto, pero odio especialmente pensar en ellos en nuestro santuario aquí. Tendrían algo que decir. Probablemente algo malo. Pero quizá no. Davin tiene éxito, es rico y respetado en la comunidad.


  "Probablemente dirían que rehabilitas mi imagen", les ofrezco, pensando ya en deslizar una mano por los delgados planos de su vientre para agarrar la larga y gruesa vara que tiene debajo.


  Es jodidamente adictivo.


  "¿Y tus amigos?


  "¿Mis amigos?


  Continúa: "Esa reunión".


  Ah, ja. Había recibido una invitación para una reunión universitaria dentro de seis meses. Seis meses parece mucho tiempo a partir de ahora. ¿Sigue pensando en estar aquí, en que yo esté aquí? Sólo pensarlo me produce escalofríos. Miro tímidamente hacia abajo y luego vuelvo a mirarle. "Me encantaría que vinieras".


  Le tiendo la mano, porque me encantaría que viniera. No sólo a mi reunión, sino ahora mismo. Me doy cuenta de que está tentado, pero se aparta y le presto toda mi atención.


  "¿Te avergüenza nuestra diferencia de edad?".


  En cuanto las palabras salen de mi boca, desearía poder retirarlas.


  Niega con la cabeza, pero sus ojos oscuros parecen preocupados. "¿Avergonzado? Claro que no. Nunca jamás me he avergonzado de ti, Maisie. Además, no es así. La gente sólo diría que soy un viejo cabrón con suerte".


  Resoplo, y él me mira inquisitivamente.


  "Estoy bastante seguro de que la gordura anula la ventaja de ser joven, Davin".


  Me duele decirlo, pero quiero ser sincera con él.


  "Eres la mujer más jodidamente guapa del mundo". Es tan sincero, tan feroz, que me escuecen los ojos.


  "Pero el mundo no es un lugar amable, Maisie. La gente diría mierdas como que sólo estás conmigo por mi dinero...".


  "No lo estoy".


  "Y el sexo..."


  Me relamo los labios. "El sexo es sin duda un argumento de venta".


  Suspira frustrado. "No me refiero a eso. Quiero decir que dirán que estoy contigo por el sexo...".


  Me pongo boca arriba y subo lentamente las manos a los pechos. Sus ojos luchan por quedarse en mi cara, pero bajan mientras trazo círculos perezosos alrededor de mis pezones.


  El deseo en sus ojos hace que se me seque la boca. Santo cielo.


  "La gente puede decir lo que quiera, Davin. ¿Es inusual? Supongo que sí. ¿Tendremos que mantener algunas conversaciones que no nos apetece tener? Probablemente. ¿Importa algo de eso o hace que quiera dejar de verte? Claro que no".


  Empieza a deslizar una mano por mi cuerpo, entre mis piernas. Dios, este hombre es un genio en la sala de juntas, en la cocina y en el dormitorio.


  Pero si tuviera que elegir...


  Me quedaría con sus habilidades en el dormitorio cualquier día.


  "Fóllame", digo.


  No me importa si está sucio. Porque lo que hay debajo no es sucio en absoluto. Quiero sentirlo muy dentro de mí.


  Saber que es mío, al menos por ahora.


  Darle placer.


  Y mi deseo es su orden. Davin se pone encima de mí y me separa las piernas. Su gruesa polla está dura como el hierro, clavándose en mi interior. No es suave, desliza toda su longitud hasta que está completamente asentado dentro de mí en un hábil movimiento. Grito, no puedo evitarlo.


  Es exactamente lo que quiero.


  Me agarra las muñecas y me las arrastra por encima de la cabeza, inmovilizándolas.


  Empieza a moverse. Rápido. Exigente. Reclamando. El dolor -es tan jodidamente enorme- y el placer se funden en la sensación de su polla llenando mi cuerpo. Enterrándose dentro de mí. Empujones duros y decididos que arrastran la cabeza de su vástago contra ese punto de mi interior que me hace sentir tan bien. Y avanzo tan deprisa por esa línea familiar de placer: subiendo, construyendo, en espiral, rompiendo y luego estremeciéndome con espasmos.


  Me tiemblan las piernas y me aprieto el coño. No puedo hacer nada más que gritar contra sus labios mientras se introduce en mí una y otra vez. Extendiéndome más. Llenándome. Reclama ese espacio al mismo tiempo que reclama mi corazón.


  Tengo los ojos cerrados, pero al pensarlo, se abren de golpe.


  Nuestras miradas se cruzan y él se frena un segundo, antes de volver a aumentar la intensidad. Las emociones revolotean en su mirada mientras alcanza el clímax, susurrando mi nombre.


  Al final, con pesar, supe que tenía que ir a trabajar.


  En eso estoy, planificando el menú de postres del día, cuando veo la cámara.


  Es lo primero que veo.


  Un hombre alto, vestido de oscuro, pasa varias veces junto a la ventana hasta que un equipo de cámara se reúne con él.


  El pánico me mantiene encerrada en mi sitio. ¿Luchar o huir?


  Hacía días, quizá semanas, que no sentía este terror y, de repente, no estoy segura de cómo responder eficazmente a la sensación ajena.


  La odio. Me araña la piel y sólo quiero alejarme de ella.


  La puerta se abre y entra el hombre. Va vestido como un hipster, con gafas de botella de coca-cola y una sonrisa hollywoodiense.


  "¿Eres Maisie Brown?"


  Jeff está en la parte de atrás, trabajando con parte del personal para preparar el día, pero yo estoy sola en la parte de delante. Ni siquiera llego a responder antes de que alguien entre detrás de él.


  "Escucha, soy Scott Smith, del Boston Inquirer, y me gustaría hablar contigo sobre lo que pasó en Nueva York", mira a su alrededor.


  "Este sitio es muy elegante. En fin, quiero que me des tu opinión sobre la situación de Nueva York y que me cuentes cómo es trabajar de cerca para un semental como Davin Steele".


  La forma en que pronuncia el nombre de Davin, la petulancia, me revuelve el estómago.


  Me centro en lo que tiene en la mano. Es el periódico local, y en la portada aparece la crítica que escribió el periodista gastronómico.


  Podría mencionar los postres. Pero en lugar de eso, es una noticia con gancho que me relaciona con Boston.


  Joder.


  La gente se agolpa detrás de Scott Smith.


  Necesito ayuda.


  "¡Jeff!" grito por encima del hombro mientras Smith indica a alguien que prepare una cámara.


  Ni siquiera espero un segundo antes de volver a gritar. "Jeff, necesito ayuda aquí ahora".


  Pero no es Jeff quien entra a grandes zancadas por la puerta de la cocina trasera. Es Davin, e incluso ahora me tomo un segundo para apreciar lo guapo que está con unos pantalones a medida y una camisa gris.


  Mira a su alrededor, pasando los ojos de mí al equipo de noticias, antes de ponerse delante de mí.


  "Soy Davin Steele", dice, no de forma poco amistosa, pero hay una nota en su voz que sugiere que están pisando terreno peligroso.


  "Maisie, ¿podrías dirigirte a la parte de atrás y enviar a Jeff y Roberto aquí fuera, por favor?".


  Pero cuando me doy la vuelta para irme, se oye una voz familiar, sórdida y horrible que hace que mi corazón caiga en picado.


  "No te vayas, Maisie. Acabamos de empezar".


  Maldito Jarod Diamonde.


  ¿Qué hace aquí con un equipo de noticias cotillas?


  No puedo ni imaginar qué le traería por aquí.


  Me dirijo a la parte de atrás, llamando a Jeff y Roberto justo cuando entran por la puerta.


  "¿Qué demonios? ...." pregunta Jeff, pero luego deja de hablar.


  Jarod Diamonde, con su pelo rubio decolorado, tachuelas de diamantes de dos quilates y un traje rojo muy desafortunado, hace un gesto alrededor.


  "Bonito lugar, Davin". Tiene ese aire aburrido que me hace querer darle un puñetazo en la cara.


  "Pero, en realidad, estoy aquí por Maisie. Verás, no sé si lo sabes, pero la pequeña Maisie casi me cuesta el negocio. Sus postres podrían haber provocado un incidente internacional", continúa. Suelta una risa falsa y forzada, como uñas en una pizarra.


  No me mira. Ni a Davin.


  Está mirando a la cámara, que parece estar rodando, a juzgar por la luz verde parpadeante.


  Joder.


  "Pero soy un hombre que perdona, y creo que es justo que Maisie vuelva a La Diamonde. Por supuesto, habrá una reducción de sueldo y un período de prueba".


  Sus ojos se dirigen a mí. "Y, por supuesto, otras obligaciones. Tiene mucho que recuperar. Pero con tiempo y trabajo, aún puede salvar su carrera".


  Durante todo este tiempo, aunque sabía que todo aquello no era culpa mía, seguía sintiéndome mal.


  Como si debiera haber sido mejor, más lista, capaz de sortear a ese hombre y su ridículo ego. Pero no lo había hecho, y en el proceso la carrera que tanto me importaba se vino abajo.


  O eso creía.


  Pero mientras estoy aquí mirándole, a su caricatura de lo que él pensaba que debía ser un chef famoso, me siento mal.


  Me siento mal por haber tenido la oportunidad de aprender de un hombre como Davin, que se preocupaba por la comida. Le importaban los agricultores, los pescadores, las tiendas de las que se abastecía. Se preocupaba por su equipo. Que se preocupaba por la gente para la que cocinaba cada noche.


  Que se preocupaba por mí.


  Y en vez de eso, porque tenía miedo de estar ¿qué....demasiado gorda? ¿No lo suficientemente buena? ¿Incapaz de manejarme? Fui a buscar la aprobación de idiotas como éste.


  Doy un paso adelante y empiezo a hablar. Es entonces cuando ocurre.


  Jared se vuelve hacia Davin y le dice, en el mismo tono aburrido: "Estoy seguro de que no tendrás ningún problema en dejar marchar a Maisie, ¿verdad, Steele? Ya debes de estar cansado de follártela".


  La sangre de mis venas se convierte en hielo.


  No puedo dejar que mi mierda caiga en la puerta de Davin. Tiene una reputación intachable. Negocios que ha construido. Un propósito.


  Y le quiero demasiado para dejar que eso ocurra.


  Le quiero.


  Pero no llego a decir nada antes de que Davin estalle en acción. Es medio metro más alto que Jared, que es cuadrado y achaparrado.


  Agarra a Jared por un hombro, retira un puño y se lo atraviesa en la cara.


  Jared suelta un grito y cae al suelo, sollozando. "Dios mío, creo que me has roto la nariz".


  Me quedo helada. Lo único que veo son las cámaras grabando.


  El horror que está a punto de llegar.


  Las vidas, las carreras, los sueños que van a ser destruidos. Unas lágrimas calientes me queman los ojos y empujo a Jeff.


  "Maisie, espera", dice Davin, con un tono de voz tenso.


  No me detengo. Cojo el bolso y las llaves de la mesa donde los dejé y salgo corriendo hacia el aparcamiento. Ya estoy en el coche, pisando a fondo el acelerador, cuando Davin abre la puerta de golpe.


  No me detengo a ver qué quiere decirme.


  He terminado de arruinar la vida de la gente.


  
    
      Capítulo Ocho


      Davin

    

  


  La furia me invade.


  Maisie se marchó. No la culpo.


  Su peor pesadilla acaba de llegar a su nueva vida. ¿Y el único hombre en quien confía para manejar las cosas? Lo empeoró todo.


  Vuelvo al restaurante de golpe y ya saco el móvil del bolsillo.


  Envío tres mensajes rápidos y compruebo los daños.


  "Apaga la cámara. Esto es propiedad privada. No tenéis permiso, no os han invitado y ninguno de nosotros ha consentido que nos filmen", digo de memoria.


  "Pero esto son noticias de última hora", se queja Hollywood Smile.


  "No, no lo es. Y los dos lo sabemos".


  Jarod Diamonde sigue lloriqueando en mi piso. Nadie se ha molestado en ayudarle a levantarse. Por mucho que le odie y me gustaría volver a darle un puñetazo, tengo que aclarar algunas cosas.


  Las sirenas chirrían cuando dos coches de policía se detienen delante del restaurante.


  Estamos a dos minutos de la comisaría y mi abogado es el hermano del jefe de policía.


  Ese fue el primer mensaje que envié.


  Entran dos policías de uniforme, y el más veterano habla por fin. "¿Sr. Steele?"


  "Aquí mismo", respondo. Luego me vuelvo hacia el más joven. "¿Esos dos de los delantales? Vienen conmigo. Todos los demás están aquí sin permiso. Por favor, vigílalos".


  Salimos fuera, donde informo rápidamente al agente.


  Sacude la cabeza. "Es horrible. ¿Quieres presentar cargos?"


  Depende. Le explico lo que pienso y está de acuerdo.


  Podemos hacerlo fácil o difícil. Pueden entregar todo el vídeo y el audio que han capturado y aceptar firmar acuerdos de confidencialidad.


  O pueden ser detenidos en el acto por allanamiento de morada, filmar y grabar sin permiso, y cualquier otro cargo que pueda conseguir que se mantenga.


  Sinceramente, no será gran cosa. Pero cuando les señalo que estoy dispuesto a presentar cargos penales con todo el peso de la ley, así como mis amplias cuentas bancarias, se miran rápidamente.


  Todavía no se han molestado en investigar a Diamonde.


  Cuando añado que seguirán las demandas civiles, sacan bolígrafos y preguntan dónde encontrar la impresora más cercana.


  Diamonde es otro asunto. "Voy a presentar cargos. Me has pegado".


  "Hay un par de problemas con esa teoría", explica pacientemente el agente.


  De nada, por supuesto. Pero, señala el agente recientemente, no sólo se enfrenta a los cargos que se les imputarían a los miembros de la tripulación, sino también a los de acoso, hostigamiento y otros relacionados... Eso pasa de delito menor a delito grave muy rápido.


  Justo en ese momento, suena la puerta principal y dos abogados del bufete que tengo contratado entran por la puerta.


  Ellos se encargarán a partir de ahora.


  Tengo algo más importante de lo que ocuparme.


  Ahora mismo.


  En unos segundos, estoy en mi coche, atravesando Boston a toda velocidad para llegar a mi casa. Nuestra casa.


  Mierda.


  Me salto semáforos en rojo, corto el paso a otros conductores y, en general, espero que no se me acabe la suerte.


  No lo hace, no del todo, porque consigo llegar justo cuando Maisie lleva una bolsa de basura a su coche.


  Se me aprieta el pecho, aparco el todoterreno y ni siquiera me molesto en apagarlo. La puerta se queda abierta.


  "Davin, no", empieza a decir. Su voz está al borde de las lágrimas y me desgarra el corazón.


  "Maisie, no pasa nada". Intento tranquilizarla.


  Ella gira hacia mí y estalla. Tiene la cara manchada de llorar. "¡No está bien! No puedo destruir tu vida. Esto no va a acabar nunca. Seguirá y seguirá, y te quiero demasiado para...".


  Se queda paralizada. Se queda paralizada. Y entonces unas enormes lágrimas resbalan por esas hermosas mejillas.


  Cada parte de mí ansía arreglar esto y hacerle saber que está a salvo.


  Pero está tan presa del pánico, tan aterrorizada, que no oye nada. Con mucho cuidado, le quito la bolsa de basura de la mano -de verdad que tengo que comprarle equipaje- y la dejo con cuidado en el suelo.


  Cojo sus manos entre las mías y espero.


  Las lágrimas continúan y se convierten en sollozos. Se lanza a mis brazos.


  "No pasa nada, dulce niña", le digo en voz baja contra su pelo.


  Cuando termina, la llevo al lado de la casa, donde hay un banco. Es un día helado, pero el océano brilla y el aire fresco parece facilitar las cosas.


  Le explico lo que ha pasado y cómo se ha solucionado.


  No saldrá ninguna grabación del incidente. Y lo que es más importante, no volverá a saber nada de Diamonde.


  Es libre de seguir adelante con su vida, como quiera.


  Esos ojos verdes enrojecidos por fin se encuentran con los míos.


  "Pensé que mi pesadilla iba a destruir tu vida. Pensé que..." Se detiene y vuelve a empezar. "Simplemente no podía. No podía hacerte pasar por eso".


  Me aclaro la garganta.


  Es curioso cuando un hombre ha llegado a los cincuenta y cinco y nunca ha tenido que confesar sus sentimientos. Nunca ha tenido que decirle a una mujer que está enamorado. No me siento como Davin Steele, chef famoso, empresario de éxito, autor, lo que sea.


  Me siento como un idiota.


  Un hombre que está tan enamorado que se le va a romper el corazón si esto no va bien, y por una de las primeras veces en mi vida, no sé qué decir.


  A veces, sin embargo, hay que arriesgarse.


  A veces, para llegar a lo bueno, tienes que arriesgarlo todo.


  "Maisie, te quiero".


  Cuatro simples palabras. Cinco sílabas. Unos segundos. ¿El tiempo en el que sólo me mira, me mira de verdad, sin hablar? Toda una vida.


  "Pero...."


  No la dejo terminar.


  "Me encanta tu mente; me encanta tu corazón. Me encanta cómo preparas postres increíbles y cómo compartes mis pasiones. Me encantan tus curvas y cómo te gusta la comida. Me encanta cómo gritas mi nombre cuando te corres".


  Probablemente no hacía falta añadir esa última parte.


  Me mira con los ojos muy abiertos, pasándose la lengua por el labio inferior.


  "Me encanta la forma en que te arriesgas incluso cuando es difícil. Me encanta cómo te enfrentas a algunas de las cosas más duras por las que he visto pasar a alguien y aún así sonríes y vives. Me encanta que seas amable con la gente. Me encanta que sepas quién eres y que eso nunca cambie, pase lo que pase".


  Sigue sin decir nada y sé que tengo que dejar de hablar. De repente me cuesta respirar.


  ¿Y si he cometido un terrible error?


  Tiene lágrimas en los ojos y se me retuerce el estómago cuando se derraman por sus mejillas. Alarga la mano y la rodeo con los brazos. No sé si estoy consolándola o estrechándola contra mí mientras lo celebramos, pero no importa.


  La verdad es que no.


  La quiero. Haré todo lo que necesite.


  Su felicidad es lo más importante. Si es necesario, dejaré de lado la mía.


  "Te quiero, Davin Steele", dice. No es un susurro. No es tímido. Es alto y claro; una declaración a sí misma, a mí y al mundo.


  No es sólo un sí.


  Es un sí infernal.


  "Yo también te quiero, Maisie".


  Inclino mis labios hacia los suyos, saboreando el dulce sabor de su boca en la mía e imaginando qué otra magia depara el día una vez que consiga llevar a esta hermosa mujer escaleras arriba hasta nuestra cama.



  

    

      Capítulo Nueve


      Maisie


    


  


  Entre organizar todos los actos navideños en Forage y todo lo demás de la apretada agenda de Davin, no tengo ni idea de adónde ha ido a parar el mes de diciembre. Pero lo hemos conseguido, creo, apoyándome en la isla central de nuestra cocina.


  Nuestra cocina.


  Me encanta cómo suena. El 23 de diciembre es la última noche que el restaurante estará abierto hasta Año Nuevo, y el mes ha sido un éxito absoluto. Incluso tenemos peticiones para reservar todas las noches disponibles para las fiestas del año que viene.


  Enero promete nuevas emociones con la apertura de la primera tienda de postres Maisie's Delights.


  El año que viene va a ser muy ajetreado. Pero esta noche voy a disfrutar de un largo baño caliente en la bañera mientras espero a que Davin llegue a casa. Unos asuntos de última hora le tienen hoy de viaje. Y luego voy a disfrutar de otras cosas -a saber, del propio hombre- cuando llegue a casa.


  La tensión se escapa de mi cuerpo y me deleito con la sensación de estar en casa. Me encanta estar aquí.


  Sólo falta una cosa.


  Doy un paso hacia la escalera cuando empiezan a sonar villancicos por encima de mi cabeza. Al detenerme, me giro y veo a Davin de pie en la puerta de su estudio, mirándome.


  Tan jodidamente grande y fuerte, con esos ojos castaños oscuros que me hacen pensar en chocolate durante días y el atisbo de una sonrisa perversa que promete cosas increíbles por venir.


  "Hola, preciosa".


  La sorpresa de que esté en casa se desvanece y, sin pensarlo, cruzo la distancia que nos separa en pocos pasos y me derrito inmediatamente en sus brazos.


  Toda tensión, todo pensamiento de estar en cualquier sitio menos aquí se desvanece.


  Sus labios recorren un camino bien conocido a lo largo de mi oreja, bajan por mi cuello y suben hasta mi boca, donde me besa con fiereza. Desde hace un año, este hombre se ha convertido en mi estrella polar, mi refugio, mi todo.


  No pasa un día sin que me recuerde que me lo merezco. Que me quiere. Que le hago igual de feliz.


  Este hombre no hace nada a medias, aunque ciertamente ha cumplido su promesa de ir más despacio y saborear las mejores partes. Hablando de las mejores partes, siento la promesa de su dureza contra mi vientre y me arqueo contra él cuando rompe el beso.


  Puede que esta noche el postre me llegue pronto. Justo como me gusta.


  Cuando se separa, se me escapa un sonido de frustración, casi involuntario, y sus ojos brillan.


  "Pronto", me asegura con esa voz profunda que me calienta hasta los huesos.


  "Pero antes, hay algo que quiero enseñarte".


  Sólo hay una cosa que quiero que me enseñe ahora mismo, pero le cojo de la mano y le sigo por detrás para ver lo que me tiene preparado. Me lleva a la pequeña sala de estar privada que es sólo nuestro espacio.


  Sin invitados, sin personal, sin nada. Sólo un espacio sencillo donde podemos pasar tiempo juntos como Maisie y Davin, manteniendo a raya al resto del mundo. También es donde el árbol que decoramos después de Acción de Gracias hace titilar sus alegres luces navideñas en una habitación que, de otro modo, sería oscura.


  Una explosión de color baila por la pared y durante un segundo la contemplamos, hipnotizados.


  Me siento en el sofá de piel, meto las piernas debajo de mí y le miro expectante.


  Para mi sorpresa, duda un segundo. Davin nunca duda. Hace un pequeño gesto con la cabeza y se agacha para coger algo.


  Davin saca un paquete, exquisitamente envuelto en papel rojo oscuro con el tipo de lazo elaborado que ata un profesional. Mi mirada se dirige a los regalos envueltos desordenadamente que he apilado para él bajo el árbol y me muerdo el labio. Quizá debería haber ido a unos grandes almacenes para que los envolvieran.


  Quizá aún esté a tiempo de hacerlo.


  Sus ojos siguen los míos y se ríe suavemente.


  "Son perfectos. Son perfectos. Pero esta noche, esto es para ti. Ábrelo".


  Tiene el tamaño de un libro, un pesado libro de cocina. Habíamos colaborado en uno este año, un libro de cocina navideña que salió en otoño y va muy bien. 'Davin Steele y Maisie Brown presentan.... Cómo me hubiera gustado verlo.


  Cada sueño, cada fantasía, ahí, impresos para que los viera todo el mundo.


  Davin es mío y me introdujo en su mundo tan abiertamente, tan generosamente. No es que me importara un libro de cocina. Es la confianza que muestra en mí.


  El hecho de que podamos compartir algo tan increíble.


  Y algo permanente, para que lo conserve para siempre y me recuerde estos días mágicos. Algunos días todavía me pregunto cuándo me despertaré y me daré cuenta de que todo ha sido un sueño.


  O cuándo se levantará y decidirá que quiere una vida diferente. Alejo esos pensamientos, porque él me hace saber cada día que no hay ningún lugar en el que preferiría estar.


  En el mío. Aquí conmigo.


  Pero no acabo de entender por qué me regala un ejemplar del libro de cocina, ya que tenemos media docena en casa y en el restaurante.


  Casi hemos terminado los últimos retoques de un libro de repostería que saldrá dentro de unos meses. ¿Quizá haya llegado la prueba?


  Desenvolviendo el libro con cuidado, miro confusa durante un minuto la imagen familiar de la portada: El apuesto rostro de Davin mirando fijamente a la cámara, y yo sonriendo un poco más tímidamente con los ojos puestos en él. A medida que mis ojos recorren la portada, me doy cuenta de que algo parece diferente. Han desaparecido los dos nombres.


  En su lugar, dice simplemente: "Davin y Maisie Steele presentes".


  Mi corazón vuelve a latir con fuerza, esta vez de emoción. Una parte de mí sabe lo que está pasando, pero es como si mi cerebro no pudiera ponerse al día y, cuando busco su cara, no está donde esperaba. Ya no está sentado a mi lado.


  Y está exactamente donde había soñado.


  De rodillas, mirándome con seriedad, con esperanza, con vulnerabilidad.


  Las centelleantes luces de Navidad suenan sobre la escena, y una suave canción navideña sobre la alegría del amor y la familia canturrea de fondo. Un raro momento de observar a este hombre poderoso, que me da el mundo y disfruta de lo mejor de todo lo que la vida puede ofrecer, esperando.


  Esperando a que le dé algo que desea.


  Sus manos envuelven una cajita de terciopelo negro, con el anillo más exquisito que he visto jamás acolchado sobre una almohada en el centro. Atrapa la luz del árbol y centellea. Se me corta la respiración y empiezan a escocerme los ojos.


  Tras un momento de mirarnos fijamente, se aclara la garganta.


  "Maisie, te quiero. Cásate conmigo. Saborea la vida conmigo cada día y déjame saborear cada momento que pueda disfrutar contigo".


  Probablemente habría seguido, pero lo rodeo con los brazos y mi boca se aplasta contra la suya. Lágrimas de felicidad resbalan por mis mejillas.


  "Sí, sí, sí, sí. Sí!" susurro con urgencia contra sus labios.


  Quiero mirar el anillo, ponérmelo, llamar a nuestros amigos. Elegir un vestido, planear una boda, soñar con una tarta nupcial. Llevarlo a algún lugar lejano para una luna de miel lujosa, larga y ultraprivada, donde aprenda de verdad el significado de saborear.


  Yo saboreando cada centímetro de su cuerpo. Él saboreando cada centímetro del mío.


  Hay tantas cosas que quiero hacer.


  Pero ahora mismo, mis brazos rodean a este hombre magnífico con el que voy a hacer mi vida. Con él entre mis brazos y esa mirada perversa en sus ojos, lo único que voy a hacer es ir más despacio y disfrutar de este momento.


  Voy a decir sí a Davin, sí a la vida y sí a saborear cada bocado que me ofrezcan los próximos años.


  ¿Y por ahora? Voy a dejar que Davin me saboree a mí.




  

    

      Epílogo


      Davin


    


  


  Un año después


  Es un nuevo año, y no hay ningún lugar en el que prefiriera pasarlo que en la playa de Hawai con mi novia.


  En nuestra luna de miel.


  Hace un año, Maisie aceptó convertirme en un hombre honesto, y ha sido el mejor maldito año de mi vida.


  Siempre pensé que tendría que elegir entre una carrera y una esposa. Pero nunca me paré a pensar que podría encontrar a alguien que fuera mi compañera perfecta en todas las cosas.


  El negocio del restaurante, la cocina, nuestra vida juntos y, por supuesto, el dormitorio.


  Sonriendo para mis adentros, mis ojos se desvían hacia la puerta cerrada por la que Maisie se fue, diciendo que quería darse un baño.


  A solas.


  Pienso muy seriamente en colarme allí, deslizarme con ella en el agua de la bañera y recordarle todas las ventajas de ser la Sra. Steele.


  Vuelvo la vista hacia la enorme cama de matrimonio, una maraña de sábanas, y me doy cuenta de que ya he hecho eso dos veces hoy.


  Ni siquiera es mediodía.


  Dale a la mujer un poco de paz. Además, si me quiere -o me necesita-, llamará.


  Y vendré corriendo.


  Esa preciosa pelirroja de grandes ojos verdes y corazón aún más grande. Su destreza en la cocina y su magia en el dormitorio. Y, sobre todo, su capacidad para amar por completo.


  Me tiene completamente atrapada.


  Y me encanta.


  Saboreamos nuestro compromiso y luego volvimos a una agenda de torbellino. Maisie dirige básicamente Forage, así como sus tiendas de postres, que se han convertido en un destino por sí solas.


  Me he centrado en consolidar nuestros activos, desprendiéndome de algunos restaurantes y empresas para liberar tiempo.


  Todo el tiempo posible antes de este momento increíble de nuestras vidas.


  Cuando Maisie dijo que sí, le propuse que fuéramos al ayuntamiento. O a Las Vegas. O coger el siguiente vuelo a cualquier isla que nos llevara.


  Básicamente, cualquier cosa que me permitiera reclamarla como esposa, allí mismo y en ese momento.


  Pero Maisie me miró con prudencia y preguntó: "¿Por qué tanta prisa?".


  Sinceramente, nunca he deseado nada tanto como deseo a esa mujer. Quiero hacerla mía. Querer reclamarla, protegerla y amarla. Quiero que el mundo sepa lo que siento.


  Entonces Maisie me dice tímidamente que siempre ha querido una gran boda. El vestido esponjoso. La tarta de fantasía. Un primer baile.


  Nunca imaginé algo así. Pero lo único que quiero es hacerla feliz y que sea mía.


  ¿Cómo lo conseguiremos? Depende totalmente de ella.


  En Nochebuena, Forage cierra por nuestro paréntesis anual. Las amigas de Maisie la llevan a una escapada de dos días a un balneario después de Navidad.


  Yo vuelo a Nueva York para cerrar un montón de tratos que por fin me permiten respirar tranquila para el gran día.


  Y entonces, en Nochevieja, ante trescientas personas, la mujer más hermosa que he visto nunca se desliza por el pasillo y acepta ser mi esposa.


  Es como un sueño; ella es como un ángel. Incluso ahora, cuando intento recordar lo que pasó hace unos días, todo lo que obtengo son una serie de impresiones.


  Un exquisito vestido blanco se amoldaba a sus curvas, ofreciendo un dulce sabor a la promesa de lo que estaba por venir. Unos tirabuzones rubios como la fresa. Enormes ojos verdes, brillantes de lágrimas de alegría. Dulces promesas y antepasados susurrados a través de unos labios cereza oscuros que besaré todos los días de mi vida.


  Brindamos, bailamos, nos damos un festín y, finalmente, cuando escapamos de vuelta a nuestra casa, devoro cada centímetro de su delicioso cuerpo. Larga y lentamente, horas y horas de festín el uno con el otro. Las horas se funden en días mientras no hacemos otra cosa que dormir y hacer el amor.


  No estoy satisfecho hasta que su voz se queda ronca de gritar mi nombre.


  ¿Y entonces? Quiero más.


  La sorprendo: Forage cierra durante un mes. Nos vamos a Hawai, en primera clase, dos semanas en una villa de lujo en una playa que ella confesó una vez que quería ver.


  En el vuelo, me sonrío cuando la gente me reconoce, felicitándonos, y cómo ella se ruboriza cuando la llaman Sra. Steele.


  Apenas llegamos al chalet, nos arrancamos la ropa el uno al otro y me entierro profundamente dentro de ella, empujando y empujando hasta que ambos caemos por el acantilado y nos precipitamos en un abismo infinito de dulce liberación.


  Eso fue hace dos días, y apenas hemos salido de la cama.


  Gracias a Dios por el servicio de habitaciones.


  Justo antes de dirigirse al baño, Maisie se desliza por la cama, recorre mi cuerpo con la lengua y me introduce en su boca. Suelto un sonido de placer tan primitivo que pienso que seguro que irrumpen los de seguridad.


  Que lo hagan.


  Si mi mujer quiere envolver mi polla con esos hermosos labios y chuparme hasta el fondo de su garganta, la dejaré.


  Puede hacerme cualquier cosa. Cuando estoy durísimo y a punto de explotar, ella se retira y me duelen los huevos de necesidad. Pero cuando me incorporo, me empuja de nuevo sobre la cama.


  Tiene el pelo recogido y tira lentamente de las horquillas para que los mechones caigan por su espalda en preciosas ondas. Se coloca encima de mí y se hunde en mi polla, sentándose y penetrándome hasta el fondo.


  El mejor maldito lugar del mundo.


  Me dedica una sonrisa perversa y mueve las caderas, atrayéndome aún más hacia su cálido y húmedo centro.


  El paraíso.


  Pero si mi mujer me quiere dentro de ella, mientras está sentada encima de mí con todo el control, le daré lo que quiera.


  Mis manos suben hasta sus pechos, que rebotan con los pezones rosados y erectos mientras ella se mueve expertamente encima de mí. Cada movimiento de sus caderas me hace sentir tan jodidamente bien que no sé cuánto tiempo podré aguantar.


  Echa la cabeza hacia atrás, de sus labios escapan fuertes gemidos y grita mi nombre.


  Nunca puedo contenerme cuando dice mi nombre así.


  En una explosión de sensaciones, de placer, de amor y de asombro por el hecho de que esta mujer hermosa e increíble me haya elegido, me suelto y dejo que me cabalgue hasta el final de su orgasmo y hasta el final del mío. Sus paredes internas se estrechan en torno a mi polla, que se retuerce y se tensa en su interior.


  Momentos después, se desploma contra mi pecho y susurra: "Te quiero".


  Dios, si ella lo supiera. Es imposible que la quiera más. Pero si me da treinta minutos, es probable que se vuelva a enterar.


  Tengo la mirada clavada en el océano que centellea fuera de nuestro dormitorio cuando oigo sus pasos, descalzos, repiqueteando contra el suelo de baldosas detrás de mí. Cuando me doy la vuelta, veo que se ha puesto un camisón de seda color melocotón y la forma en que se ciñe amorosamente a sus pechos, al oleaje de sus caderas y a todas sus curvas hace que mi polla vuelva a estar rígida.


  Hasta aquí los treinta minutos.


  Pero cuando hago un movimiento hacia ella, desliza una mano sobre mi brazo y se hunde en mi regazo. Está concentrada en otra cosa, aunque se las arregla para contonearse como a mí me gusta contra mi polla antes de volverse hacia mí.


  Esos preciosos ojos esmeralda, en los que podría perderme toda la vida, están muy serios.


  "¿Qué pasa, pequeña?" Mi voz es áspera, ya que la preocupación por lo que pueda estar angustiándola se estrella en mí e inicia una guerra con el deseo incesante.


  "Davin, me gustaría proponerte una nueva aventura".


  Una aventura. Mi cerebro tarda un minuto en adaptarse de la bruma lánguida y llena de sexo de las dos últimas semanas -y de las próximas semanas en las que me he centrado en disfrutar- a los negocios.


  "Vale", digo, intentando centrarme. Lo que ella quiera.


  Cualquier cosa.


  Entonces aparece su otra mano y levanta algo. Por un segundo, no estoy seguro de lo que estoy mirando. Parpadeo con fuerza y vuelvo a mirar.


  Mil alas de mariposa me golpean el estómago.


  ¿Puede ser verdad?


  "Las dos líneas azules significan que es positivo", dice, suavemente, animándome. Esperando a que lo entienda. Pero parece ansiosa, y tardo un minuto en darme cuenta.


  "Un bebé", digo por fin, con un nudo en la garganta y el asombro invadiéndome por completo.


  Esta mujer, a la que por fin creía haber empezado a comprender, acaba de traer un nuevo tipo de magia a mi mundo. Una que hacía tiempo que había dejado de esperar.


  "¿Eres feliz?", pregunta ansiosa.


  Feliz ni siquiera empieza a describirlo.


  "Estoy extasiada", susurro, y luego atrapo sus labios con los míos.


  Más tarde, horas después, cuando estamos tumbados en la cama exhaustos, apoyo una mano protectora en la suave elevación de su vientre y me limito a mirarla con asombro.


  "Aparte de casarme contigo, éste es el mejor día de mi vida", le gruño al oído. "Pero cómo... quiero decir cuándo... ....".


  Ella resopla. "Davin, ¿recuerdas aquella vez en tu despacho, sobre el escritorio?".


  Oh, sí, lo recuerdo.


  "Y una semana después, cuando fuimos en coche a Vermont y nos detuvimos para ver la puesta de sol y...".


  Probablemente la puesta de sol había sido preciosa, pero yo estaba ocupado en otra cosa.


  "O veamos, creo que fue la misma semana en que llegaste tarde a casa desde el aeropuerto y me tomé aquella lata de nata montada...".


  Dios mío. Aquella había sido una buena noche.


  Cualquiera de esas y mil veces más. No importa cuándo. Porque tener un bebé con Maisie, formar una familia con ella, que sea la madre de mi hijo... Eso es lo único que puedo imaginar que sería más increíble que esto.


  Mi mano se desliza hacia abajo e instintivamente sus piernas ya se abren para mí.


  La quiero tanto.


  "Si estás cansada..." susurro.


  Pero ella se arquea hacia mi mano, dice mi nombre de esa forma tan suya, y yo lo sé.


  Está lista para que la saboree, otra vez.
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